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CRONICA PARLAMENTARIA.

Como la época es de acontecimientos, no es de 
estrañar, que en algunas ocasiones, como hoy, ten­
gamos que registrarlos á pares. Nada menos que 
dos estrenos tuvieron lugar ayer en el Congreso de 
los diputados: estreno de ministerio y estreno de 
presidente.

En el Senado no hubo mas que estreno de mi­
nisterio; pero desde que este cuerpo ha salido cor­
regido y disminuido de entre las hojas de la cons­
titución democrática de 1869, es sabido que eu to­
das las cuestiones sale á menos que su compañera 
la cámara popular.

Ueciamos, pues, que ayer hubo dos estrenos en 
el Congreso de los diputados. El ministerio nuevo, 
presidido por el Sr. Malcampo, no hizo sin embar­
go furor ni llamó la atención ni aun como novedad. 
Parecía, y es en efecto, un ministerio de bazar de 
los de mas ínfimo precio. Los progresistas han so­
lido siempre vestir en ropería, á cuya circunstancia 
se debe el que á primera vista se les conozca su 
filiación política por la elegancia de sus personas, 
y hallando el procedimiento cómodo, lo han esten- 
dido á la confección de sus ministerios, buscándo­
los ya de ropería.

La primera circunstancia que notamos en el 
digno presidente del ñamante ministerio, fué que 
carece del don de la palabra, según confesó el mis­
mo señor Malcampo, en cuya virtud leyó el discur­
so que acostumbran pronunciar los jefes de los ga­
binetes cuando se presentan por primera vez á las 
Cámaras. Es verdad que algunos presidentes del 
Consejo de ministros, dotados de talento, saber y 
elocuencia, han leído su discurso-programa, pero 
ha sido cuando el programa era sumamente impor­
tante y no han querido esponerse á que la corrien­
te de la palabra les hiciera omitir involuntariamen­
te algún punto del mismo.

Pero el programa del Sr. Malcampo era por de­
más sencillo y no necesitaba de tales precauciones, 
pues para decir, como viuo á espresar eu sustan­
cia, que iba á seguir los mismos principios de go­
bierno, las mismas ideas y la misma conducta que 
el ministerio anterior, hubiera podido hacerlo, sin 
acudir al cuaderno, el último macero de cualquiera 
de los cuerpos colegislad res.

Respecto á la redacción del discurso, cuyo tex­
to hallarán nuestros lectores en el estracto de la 
sesión, está á la altura del ministerio; ei amigo del 
Sr. Malcampo, á cuya pluma se deba, no ha pues­
to el mavor afan eu contribuir al lucimiento del 
inverosímil presidente del Consejo de ministros.

Por el hilo se saca el ovillo; por la falta de ap­
titud para improvisar un pequeño discurso de cir­
cunstancias en que nada tenia que decir mas que 
media docena de vulgaridades que en España zur­
ce cualquier muchacho al salir de la escuela, puede 
formarse idea de cómo sabrá tratar el Sr. Malcam­
po los asuntos en que tenga que intervenir como 
jefe del ministerio, á menos que se proponga adop­
tar la conducta de su colega el Sr. Beranger, y se 
limite á representar en el primer puesto del ban­
co de los ministros el papel de convidado de 
piedra.

Como quiera que sea es una ventaja para el mi­
nisterio carecer del don de la palabra, pues aunque 
no haga mucho honor al partido que tiene que acu­
dir á hombres de esa talla para formar sus minis­
terios. teniendo en cuenta el refrán de que «por la 
boca muere el pez», condecir «Señores, no sabemos 
heblar», ó con que el Sr. Balaguer pronuucie dis­
cursos en provenzal que nadie entenderá, ni aun él 
mismo,se sale fácilmente del paso y se atraviesa 
ese malhadado plazo de cuarenta dias que para los 
sagastinos seráu los cuarentji años pasados por los 
judíos en el desierto, llegando por fin á la tierra de 
promisión.

Pero prescindiendo de la talla del nuevo minis­
terio, que entre los chuscos le ha valido ya el dicta­
do (le ministerio de los mínimos, no podemos me­
nos de hacernos cargo de la anomalía que existe 
entre su presencia en el banco azul y las declara- 
cioues hechas ayer por el Sr. Malcampo. ¿Qué crisis 
coastitiicioaal es esa en que cae un ministerio para 
que le suceda otro, cuya primera manifestación es 
que seguirá los mismos principios y la misma con­
ducta que el dimisionario?

Hemos dicho que esa era una anomalía, por in­
advertencia. En otros tiempos y entre otros hom­
bres, lo seria efectivamente; pero en la actualidad, 
y tratándose de progresistas, la verdadera anoma­
lía seria que las cosas fueran por su curso regular. 
Todo lo que sucede, pues, es lógico.

Repetimos que además de estreno de minis­
terio, hubo estreno de presidente. El Sr. Sagasta, 
que en el dia de la elección no se hallaba en el 
Congreso para ocupar su puesto, ocupó el sillón 
que ha endurecido con su peso el Sr. Olózaga, y 
pronunció también su respectivo discurso. (Tam­
bién le hallarán nuestros Isctores en el estracto de 
la sesión.) Este fué, como puede comprenderse, mas 
hábil é intencionado que el del Sr. Malcampo, es- 
tendiéndose á consideraciones que en nuestro con­
cepto no eran muy pertinentes, debiendo haberse 
limitado á dar las gracias á los que le habían favo­
recido con sus votos y á esplicar su linea de con­
ducta en el puesto á que se veía elevado. Pero el 
triunfodor del Sr. Ruiz Zorrilla no quiso desperdi­
ciar Id ocasión de defenderse de las acusaciones de 
que es objeto por una parte del partido progresista 
convirtiendo esta defensa en una implícita acusa­
ción de sus adversarios.

El discurso del Sr. Sagasta tuvo una interrup­
ción cómica producida por la entrada de la falange 
radical, á cuya cabeza iba el Sr. Ruiz Zorrilla, 
marchando dedos en dos como los soldados, lo cual 
hizo que el incidente tuviera bastante duración pa­
ra escitar las risas de los demás diputados y pro­

vocar algunas frases zumbonas de los mismos.
El Sr. Sagasta entabló pleito con la Tertulia fa­

llándolo eu su favor, y discerniéndose el título de 
progresista que aquel alto cuerpo le niega. Procla­
mó la necesidad de la existencia de dos grandes 
partidos, el progresista y el conservador, para el 
ordenado juego de las instituciones. Mientras el se­
ñor Sagasta pronunciaba estas palabras, oímos nos­
otros estas otras: «¿A cual de los dos pertenecerá el 
Sr. Sagasta?

El Sr. Ruiz Zorrilla quiso hablar para e.splicar 
los motivos de la crisis anterior, y quizá para opo­
ner algunas observaciones á las palabras del nuevo 
presidente de la Cámara, pero este no tuvo por con­
veniente cederle la palabra, diciendo que consul­
tarla al Congreso, á lo cual no accedió el Sr. Ruiz 
Zorrilla renunciando á hablar.

Después de esto, la sesión careció completamen­
te de importancia, habiéndose invertido el resto en 
la discusión de varios dictámenes de actas y de in - 
compatibilidades, y dándose por término cuenta de 
la dimisión hecha por el Sr. Becerra del cargo de 
vicepresidente.

El ministerio, después de leído el discurso pro­
grama por el Sr. Malcampo, se trasladó al Senado, 
donde repitió la misma función, sin que en este 
cuerpo ocurriese otra cosa que la elección de vice­
presidentes, resultando electos los señores general 
Córdova y Madrazo.

Suponemos que las vicepresidencias del Senado 
no consalarán á esos señores de la pérdida del mi­
nisterio.

Pero hay que consolarse, no hay remedio.

APUNTES Y RECUERDOS.

La situación se complica y se hace por momen­
tos gravísima.

Los cimbrios y una gran parte de los progresis­
tas se han colocado en actitud amenazadora.

El general Malcampo dicen que es hombre de 
muchas entrañas, dulcificando la frase.

D. Amadeo está muy incomodado con la mani­
festación democrática, y sobre todo con los oficiales 
y coroneles que han tomado parte en ella.

Parece que D. Amadeo ha preguntado al gene­
ral Córdova, que clase de medidas había tomado 
contra esos railitari-s semi insurrectos.

«Eso no ha de quedar así.» Parece que son las 
frases de D. Amadeo.

Doña María Victoria parece que está toda asus­
tada y temerosa, y eso que la cosa no ha hecho 
mas que empezar.

Malcampo sirve de mampara. El valor de Mal- 
campo es muy distinto del valor político.

Malcampo no dará el golpe pero le prepara. Lo 
mas que hará, si lo hace, es arrestar á algunos ofi­
ciales de los manifestantes. Y ya veremos como no 
lo hace.

Serrano y Sagasta se llevarán el gato al agua, 
es decir, se llevarán el gobierno para los suyos, y á 
los progresistas democráticos á su casa. Lo de 
siempre.

Serrano será el Serrano de 43, de 47, de 54, 
de 56 y de 68. ¡Si serán torpes estos demócráticos! 
Han visto el juego varias veces: hau sentido los pa­
los, dados siempre por las mismas manos El juego 
ahora es mas claro que nunca. Se da el mismo la­
do, arriba y  abajo-, pero como la cualidad distinti­
va de los demócratas es el ser testarudos, refracta­
rios á toda esperiencia, llevarán otra vez los palos, 
ya de larga fecha preparados.

Es inútil darles avisos y consejos, Ya ayer co­
metieron una pifia. Ruiz Zorrilla debió hablar para 
una interpelación y no hubiera habido duda sobre 
derecho.

Es preciso hablar todos los dias; provocar con­
flictos todos los dias; comerse un ministerio cada 
semana, y que cuando llegue el diluvio á los cua­
renta dias no pueda haber golpe de Estado ni diso­
lución de la Asamblea.

¿Nos esplicamos?
Si los progresistas demócratas se descuidan van 

á llevar una en pelo, que todas las anteriores han 
de ser tortas y pan pintado.

¡A las armas!
¡Radicales d defenderse\
Del enemigo el consejo.
Aguardar á los cuarenta dias justos para dar la 

batalla es nécio y ridículo, y pudiera ser inútil.
El que da primero da nos veces.
No olvidarlo.

> I

LOS TIEMPOS SON OTROS.

Trata La Iberia de convencernos con unas 
cuantas apreciaciones de las que le son tan pecu­
liares, y con el estilo que le es esclusivo, de que los 
tiempos son otros y de que hoy ya no pasa nada de 
lo que antes pasaba; y en verdad que no necesitaba 
nuestro colega hacer mucha gala de ingenio para 
sostener esta verdad, que está en los lábios de todo 
español Las cosas han cambiado, los tiempos son 
otros, pero las miserias y los escándalos son ma­
yores; en esto es en lo que La Iberia no para bas­
tante su atención.

Las situaciones moderadas, esas que nuestro co­
lega llama antiguas situaciones, obedecían á un 
pensamiento, á un sistema, á una doctrina, y te­
nían á su frente hombres notables y verdaderamen­
te de Estado.

Ahora ni hay doctrinas, ni sistema, ni casi po­
dríamos decir personas, atendiendo á la insignifi­
cancia de los que componen el poder. Ahora hay 
una especie de hormiguero de pasioncillas, tan pe 
queñas como los hombres que mandan. El minis­
terio Malcampo es buen ejemplo de lo que de­
cimos.

¡Los tiempos son otros! ¿Quién se atreverá á du­
darlo? ¿Cuándo ha existido compañía de la Porra

mas que en estos tiempos? ¿Cuándo se han cometi­
do todo género de crímenes y atropellos contra mo­
derados, carlistas y republicanos? ¿Cuándo ha es­
tado la administración de justicia mas por el suelo 
y la ley mas falseada? Se conoce que á La Iberia 
con las glorias se la olvidan las memorias.

¡Los tiempos son otros! Ya se ven cumplidas to­
das las promesas revolucionarias, por eso los obs­
táculos tradicionales han sido sustituidos por la 
Tertulia progresista-democrática, de la que no sa­
bemos hasta que punto forma parte el Sr. Sagasta 
á pesar de las adulaciones y habilidades.

¡Los tiempos son otros! Por eso el régimen par­
lamentario está limitado por unos cuantos manifes­
tantes que se oponen á las resoluciones de las Cór- 
tes, y la representación nacional tiene que some­
terse á ¡a censura de la Tertulia de las Carretas.

¡Los tiempos son otros! Por eso, si salís á dar 
un paseo por los alrededores de Madrid os encon­
trareis á los soldados haciendo el ejercicio, que es 
como si dijésemos ¡Abajo las quintas! y mas tarde, 
cuando entréis en la ciudad para retiraros á vues­
tras casas, os preguntaráu los empleados de puer­
tas si lleváis aigo que pague derechos, que equiva­
le á decir ¡Abajo los consumos!

¡Los tiempos son otros! ¡Los tiempos son otros! 
Mas envidias, mas rencores, mas orgullo, mas va­
nidad y mas ignorancia.

La Iberia en su desmedido atrevimiento se per­
mite hablar de golpes de Estado, olvidándose de 
que en las situaciones anteriores las reformas se hi­
cieron con las Córtes y por las Córtes.

Los golpes de Estado los han dado Espartero y 
Serrano, y los progresistas los han aplaudido cuan­
do les ha tenido cuenta.

El golpe de Estado se dará contra cimbrios y 
progresistas, si estos no caen pronto en la cuenta 
del mal que les amenaza; porque golpe de Estado 
será la disolución de las Córtes, que se prepara co­
mo im lazo contra progresistas y demócratas.

Tiene sin embargó razón La Iberia, cuando di­
ce que la situación no ha variado, y no hemos de 
ser nosotros injustos negándole la razón cuando le 
asista. La situación es la misma hoy que ayer y 
que será mañana, mientras manden los progresis­
tas. La misma anarquía, la misma ambición, la 
misma intolerancia y el mismo escándalo, para as­
cender á los amigos y paniaguados, la misma falta 
de respeto á la ley, á las altas instituciones, la 
misma falta de prácticas parlamentarias y la mis­
ma ignominia dentro y fuera de E.spaña.

Razón tiene, pues, y mucha La Iberia, al decir: 
«los tiempos son otros.» Los tiempos son otros, pe­
ro los males, los gravámenes, los quebrantos para 
los pueblos son boy mayores que nunca. No acimí- 
te comparación esto con lo pasado, por que situa­
ción como la actual no la han conocido los nacidos 
por lo desastrosa y abominable.

MUCHO RUIDO Y POCAS NUECES.

La sesión de ayer ha sido aparato.sa, pero ha 
defraudado las esperanzas del público en gran par­
te; la concurrencia era inmensa: las emociones es­
casas; los papeles estuvieron siempre cambiados.

El Sr. Sagasta ha pronunciado un discurso, no 
de presidente de la Cámara, sino de presidente del 
Consejo de ministros. Conocía su verdadera situa­
ción. El era el jefe y el padrino del gobierno. Su 
discurso ha sido político, eminentemente político, 
conciliador, liberal, democrático; que sí y que no: 
una de cal y otra de arena; muy monárquico, mi- 
raudo siempre á D. Amadeo, condenando las ma­
nifestaciones que atacan las prerogativas. Mal sien­
ta este amor á las prerogativas después de ser un 
conspirador de oficio.

En resúmen, pocos aplausos y muchos mur­
mullos.

El Sr. Ruiz Zorrilla entró en son de guérra, al 
frente de sus numerosas huestes: Hartos y Rivero 
iban de tenientes. El de Tablada parecía el ver­
dadero triunfador. La escena estuvo bien ensaya­
da, y estuvo magnífica y teatral.

En último término aparecieron los Dioses del 
Olimpo, pero Dii minores, aparecieron los mi­
nistros. Caltañazor seria un gran Dios para este 
ministerio.

La representación fué de zarzuela bufa. El se­
ñor Malcampo desenvainó un papel, y dijo que él 
estaba admirado de lo que le pasaba: que no sabia 
hablar; pero que habiendo visto que el Sr. Beran­
ger habla sido ministro mudo, bien podía él hacer 
lo mismo.

El Sr. Malcampo, pues, metió la cara en barro 
como el gitano del sainete; es decir, empezó á leer 
su papel, ¡y qué papel, válganos Dios! Un dialoguL- 
11o de corro de esquina en dia de feria. «El rey me 
dijo, y yo le dije: aquí hay dos liberales y dos hom­
bres crudos. Va V. áser ministro... pero señor,... 
y presidente del Consejo de ministros... pero, se­
ñor; si yo no sirvo para eso. Si se va á reir la gen­
te... no importa. Ponga Y. la cara seria, y diga así 
con retintin; que la ley será igual para todos, y 
tosa V. fuerte cuando diga eso: jun , jv,n, para to­
dos, y la cosa es hecha.»

Este es el diálogo y e.ste es el programa del mi­
nisterio. Jamás hemos vi.sto espectáculo seme­
jante.

Tienen razón los progresistas. D. Amadeo es de 
ellos, y Malcampo hace bueno á Espartero en sus 
mejores discursos.

Tendremos la repetición de aquellos apóstrofos 
ciceroniauos. «Ahur, señores: á los revoltoso.s, les 
cojeré de una oreja, y los meteré en una alcantari­
lla.» Espartero debe ser maestro de retórica de Mal- 
campo.

D. Amadeo cree que Malcampo es muy valiente,
: y sin duda tie.(je á los demás por cobardes. Puede 

equivocarse; porque Becerra no es cobarde, ni Már-

tos tonto. Ruiz Zorrilla flaquea uu poco, y flaqueó 
en la sesión de ayer. ,
, Ruiz Zorrilla quiso hablar y se puso eu pié; ^  
empezó sus esplicaclones; pero su amigo Sagasta le' 
interrumpió diciendo que no podía concederle la 
palabra para alusiones personales, aunque el Sr. Sa­
gasta se mostró dispuesto á consultar al Congreso 
y el Congreso hubiera sido favorable al deseo del 
Sr. Ruiz Zorrilla.

Se necesitaban esplicaciones; se esperaban emo­
ciones; había hambre y sed de oir á Ruiz Zorrilla; 
pero Ruiz Zorrilla se enfadó; renunció la palabra y 
dejó á todo el mundo con la boca abierta.

Creemos que el Sr. Ruiz Zorrilla hizo mal ea no 
insistir y en dar esplicaciones ayer mismo; pero en 
fin, nunca es tarde si la dicha es buena.

El ministerio dijo que tenia el mismo programa 
que el Sr. Ruiz Zorrilla, y aquí vamos á ver un nue­
vo fenómeno. Los fronterizos que hau votado con­
tra Ruiz Zorrilla se han aguantado el trágala que 
les ha cantado Malcampo; pero los fronterizos son 
capaces de hacerse progresistas democráticos, de 
volver á entrar en la Tertulia y de renegar siete 
veces de todo lo que han dicho en su vida siempre 
que les dejen hacer unas elecciones.

Viene el diluvio, y buena falta nos hace. Dentro 
de cuarenta dias habrá acabado de llover. ¿Quién 
será el Noé que se salve con el arca?

Este es el problema.
Poco ha de vivir quien no lo vea.

CORREO ESTRANJERO.

No deja de ser estraño que la Gacela de la Cruz, 
diario de Berlín, anuncie la llegada de la respues­
ta del gobierno prusiano relativa al t; atado adua­
nero consabido, el 5 de Versalles, y que los telé- 
gramas de París del mismo dia 5, no digan una 
palabra acerca del asunto. Esta negociación anda 
tan embrollada, que no hay medio de entresacar la 
verdad de las noticias que en París circulan. Por 
una parte se afirma hallarse en un estado de solu­
ción poco menos que imposible, no queriendo Ale­
mania esponerse á terminar un tratado que tal vez 
la Asamblea de Versalles no ratificara. Por otra par­
te, se tiene por seguro que todas las dificultades se 
zanjarán pronto, lo cual parece confirmar la sali­
da del ministro Pouyer-Quertier para Berlín, de que 
habla el telégrafo, con el fin de cumplir del mejor 
modo posible, los compromisos de la indemnización 
de guerra. Ultimamente se dice que M. Thiers se 
cree en el caso de convocar á la Asamblea yendo 
mas allá de lo que alcanzan sus poderes, resuelto á 
salir de una vez de la situación complicada del mo­
mento.

Resta ver ahora si lo manifestado por la Gaceta 
de la Cruz es cierto y en tal caso cómo acoge el 
gobierno francés las últimas exigencias del príncipe 
de Bismark. Ya no podemos tardar mucho en sa­
berlo.

Entretanto el ministro de la Guerra francés, 
general Cissey, que se hallaba disfrutando una li­
cencia ausente da Versalles, ha vuelto á encargar­
se de su departamento para ocuparse eu la revisión 
de los grados del ejército. La comisión que tiene á 
.su cargo el examen de los espedientes, se propone 
hacer público su trabajo, cuya importancia se com­
prende con solo saber que ha revisado los casos de 
mas de cinco mil oficiales.

También el ministro de Marina atiende á la de­
fensa de las costas de Francia. Con el propósito de 
llevar adelante sus proyectos ha reconstituido la 
comisión llamada de defensa de las costas france­
sas, compuesta de oficiales generales de marina y 
del ejército. Entre estos últimos figura el general 
Frossard ex-director de los estudios del príncipe 
imperial.

En Inglaterra continúan las huelgas. A la de 
los obreros mecánicos de Newcastle, han sucedido 
otras en Sheffleld y en Bolton. Los fabricantes de 
Newcastle han desechado las proposiciones que les 
habían presentado los obreros; pero no deben sen­
tirse eu disposición de mantener la lucha á toda 
costa, puesto que atenuando su negativa, han ofre­
cido transigir sometiendo á un Congreso general 
las pretensiones de ambas partes.

M. Bruce, ministro del interior del reino Unido, 
ha pronunciado un discurso en Crosshill recordan­
do que apoyó en el parlamento un bilí que confería 
el derecho electoral á las mujeres. Entonce.s no era 
consejero de la corona y sin duda en el ejercicio de 
estas elevadas funciones ha rectificado su opiniou, 
pue.sto que ahora declara no ser útil el estender el 
sufragio á las mujeres, fundándose en motivos po 
Uticos. ¿Qué otros había de invocar hablando en pú­
blico?

En Baviera la legislatura se prepara l orrascosa. 
El partido liberal empeñará la lucha con la cues­
tión religiosa con el objeto, según dicen de Munich, 
de aclarar la situación del reino. Aspira á que se 
declare la separación de la igle.sia y del Estado por 
el gobierno, y no parece probable que el ministe­
rio, compuesto en su mayoría de hombres que pro­
fesan ideas muy distiutas, se avengan á semejante 
exigencia.

Las dietas de Styria, Carintbia y Silesia (baja 
Austria) han votado enérgicas protestas contra la 
política del conde Hohenwart. En cambio la mayo­
ría de las dietas de Bohemia, Moravia y Dalmacia 
(alta Austria) es favorable al ministerio. Y eu cuan­
to á las de Trieste é Istria, hau votado mensajes 
llenos de confianza, como a.símismo las de Biikovi- 
na, Tyrol y Voralber; de consiguiente resulta fuera 
de duda qqe el conde Hohenwart no tiene tan en 
contra suya la opinión del imperio, por mas que el 
partido constitucional lo acuse de seguir una mar­
cha desatentada.

Con todo, la Gaceta de Viena, órgano semi-ofi- 
cial, procura convencerlo de la necesidad de ave­
nirse á la política de compromisos. Su lenguaje lle­

no fie moderación contrasta con la violencia á que 
se entregan los periódicos descontentos. La Gaceta 
de'ltena a^élA k la. conciliación, recordando á los 
enemigos del gobierno que la pasión es mala con­
sejera, y que mal se puede hacer que prevalezcan 
tendencias exajeradas cuaudo se recliaza toda trau- 
sacciou.

Consignemos de paso, que el incidente relativo 
al análisis de la circular diplomática del conde de 
Beust, no ha terminado. En Viena hay la consig­
na de negar terminantemente que el gran canci­
ller austríaco haya aconsejado á Francia el renun­
ciar á toda idea de venganza. Pero eu Berlín, los 
diarios afectos al gran canciller de la Alemania 
del Norte, aseguran todo lo contrario, ó sea que el 
consejo de prudencia se ha dado. Esta táctica res­
ponde bien á la que acostumbra seguir el príncipe 
de Bismark, para atormentar á los que desea co- 
jer en sus redes, y lo mas estraiiq es que siempre 
le da los resultados que apetece.

De Stokolmo anuncian que la primera cámara 
sueca ha aprobado por unanimidaj el proyecto de 
ley del gobierno relativo al servicio militar obli­
gatorio. El 2 del corriente continuaba la discusión 
acerca de las demás partes que abraza dicho pro­
yecto. La segunda Cámara se opondrá probable­
mente á lo votado por la primera, atendiendo á la 
conducta que viene observando en todo lo concer­
niente al ejército.

QUE SE CUMPLA LO DISPUESTO.

Todos los periódicos de esta capital han citado 
como los personajes mas importantes que han to­
mado parte eu las manifestaciones políticas que han 
tenido lugar el martes y miércoles de esta semana, 
á los Sres. Lagunero, subsecretario del ministerio 
de la Guerra; Palacios, jefe de una de las brigadas 
del.ejército de e,ste distrito; Carmena, coronel del 
regimiento de Cantabria; Del Amo, coronel de Lu- 
chana; Lafuente, de Talavera; Otal y Cortijo, que 
mandan batallones de cazadores; García Cabrera, 
ayudante de D. Amadeo; Olañeta, teniente coronel 
de ejército, y otros varios militares de graduación 
cuyos nombres no recordamos en este momento, 
pero que todos tienen mandos importantes.

Siendo ministro de la Guerra del gobierno pro­
visional D. Juan Prim, espidió en 6 de Noviembre 
de 1868 la siguiente circular, dirigida á todas las 
autoridades militares del reino.

^Ministerio de ia Guerra.—Exemo. señor: Después de 
la potente sacudida, del comb:ite y dei triunfo de la re­
volución, el país ha de buscar asiento Arme á su conquis­
ta; lo encontrará sin duda, y se dará reposo á sí mismo 
tan luego haya cimentado la obra tan valientemente co­
menzada; pero ni la sobreescitacion de los ánimos ha te­
nido tiempo de calmarse, ni hay porqué estrañar las es- 
pansiones, la inquietud y hasta los desahogos, alguna 
vez poco juiciosos, del sentimiento liberal reprimido 
tantos años, y hoy ávido de demostraciones que le con­
venzan de la realidad, de su presente. No hay, pues, que 
alarmarse por los arranques de entusiasmo de un pueblo 
que se afana por medir la ostensión de los derechos que 
ha reivindicado en una campaña de unce dias, y que es­
timará, guardará y respetará coa culto, al adquirir con­
ciencia de que las victorias entrañan peligros también, 
cuando los vencedores hacen un uso inmoderado de sus 
conquistas. Los principios liberales consignados en la 
bandera nacional, que el gobierno alza en sus manos, 
tienen sus enemigos encubiertos; tienen algunos amigos 
indiscretos que, sin quererlo, pueden hacer causa co­
mún con los primeros; pero cuentan seguramente con el 
apoyo de la opinión sensata, del sentimiento patriótico y 
de los intereses creados por la revolución en el país y la 
desesperada agonía de la reacción, como los estravios 
del radicalismo serán ea breve tiempo solo un dato para 
la historia y un nuevo laurel de triunfo para la causa á 
que hoy consagramos el esfuerzo de nuestra inteligencia 
y nuestro patriotismo todos los españoles que la hemos 
proclamado y nos hemos aunado para defenderla juntos. 
Debe V. E. inculcar estas ideas, iuspirar este convenci­
miento, y engendrar esta coiifianza, en todas las clases 
militares que dependan de su autoridad; el ejército debe 
ver sin recelo, puede hasta enorgullecerse de la satisfac­
ción legitima del pueblo por cuya libertad y cuya honra 
ha peleado; del pueblo en que ha nacido; del pueblo en 
que tiene sus afecciones y de cuyos derechos todos ha de 
disfrutar al volver á su seno; pero es preciso que V. E. 
le haga comprender al mismo tiempo.que ni para la de­
fensa de la patria, y para la guarda de la ley, ni para la 
seguridad del orden público, el ejército ti'ene otra fuerza 
moral y material que la que le dá la unidad de su espíri­
tu y su acción; que esta unidad no tiene otra forma que 
la de su disciplina, y que las manifestaciones y los actos 
espontáneos de cualquier género que sean, son su nega­
ción mas completa y ponen el brazo fuerte de la nación 
á merced de las sugestiones de los partidos, de los gru­
pos, acaso de las iudividualidades que le son esencial­
mente hostiles.

Es pues necesario que V. E. no con.slenta las cla­
ses militares tomen parle en ninguna de las asociacio­
nes ó. reuniones mas ó menos públicas, impulsadas ó diri­
gidas á la espresion de una idead de un objeto político 
sea el gue fuere Es uu axioma universalmente reconoci­
do en la ciencia política, que con la suma do libertades 
que di.sfrutan los pueblos, ha de estar en precisa rela­
ción la severidad de la rigidez de la disciplina en las 
instituciones militares que deben guardarlas. Lo que es 
lícito á losciudadauos que no pueden ejercer en la opi­
nión de los demás otras coacciones que la de un pensa­
miento ó su interés aislado, puede considerarse hasta 
punible en los que tienen la induencia del mando ó de la ca­
tegoría en el elemento armado por cT Estado para hacer 
respetar la ley por les que la desacaten ó la olviden. Na­
die puede poner en duda lo.s imprescriptibles derechos 
de los españoles A gozar de las libertades que el país ha 
conquistado para todos; pero lo.s que tieucu el deber de 

' velar aunque temporal, religiosamente por los demás 
i no son dueños de sus actos sin faltar á la misión á que 

se han consagrado. La.s clases, sobretodo, en quienes el 
servicio militar no es una obligación indeclinable por 

; que pueden a su voluntad dejar su.s cargos, volviendo 
cuando quieran a disfrutar en toda su plenitud la liber­
tad de los derechos civiles, no tiene el de hacer de su in­
vestidura otro uso que el que les determina el deber 
concreto que le dá respetabilidad en la opinión pública,
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V. E. lo hará así comprender sin trabajo, y el gobierno 
considera escusado el advertirle que sin escepcion algu­
na de categorías, fues si bien en las mas alias ni aun pue­
de suponérsele la necesidad de advertir cuanto importa se 
acaten los principios en que se fundan el prestigio y la 
fueriade la institución, claro es que los deberes que en­
traña la misma dignidad que se les atribuye, les obligan 
aun mas á respetar todo lo que debe respetarse, lo mismo 
con la doctrina que con el ejemplo.

En todo caso V. E. sabe bien que en la carrera hon­
rosa en que servimos al Estado, cuando no existe duda 
en el medio dojcumpiir con nuestras obligaciones respec­
tiva^, es la energía que asegura el resultado, el rasgo 
que debe caracterizar nuestros procederes; que el minis­
tro de la Guerra como español, como ministro del go­
bierno provisional y como jefe del ramo militar lo en­
tiende así, y no puede declinar la honra de representar 
entre sus subordinados los principios que la nación ha 
proclamado y el honor y prestigio del ejército, y por 
consiguiente, cumpliendo con lo que debe á la patria y 
se debe á sí mijmu, está resuelto á hacer cumplir á cada 
cnal dentro dél ramo con la importante misión que res­
pectivamente nos está coutiada á todos y á cada uno. Lo 
digo á V. E. para su conocimiento y demas efectos.»

Recomendamos la lectura de la anterior circu­
lar al actual ministro de la Guerra y esperamos que 
iaspirándose en el espíritu de D. Juan Prim, sabrá 
adoptar las medidas necesarias á fin de evitar suce­
sos como los ocurridos, con tanta mas razón, cuanto 
que á los oficiales subalternos que han tomado parte 
en anteriores manifestasiones se les ha desterrado, 
según hemos oido, á Filipinas y el Sr. Bassols, aun­
que progresista, como militar antiguo, debe saber 
las órdenes generales para oficiales, en que dice 
S. M. ser tanto mas grave la falta, cuanto mayor 
es la graduación del oficialgue la cometiere.

¿Se decidirá á obrar con energía el ministe­
rio?... Mucho lo dudamos.

---------  I
Para satisfacción de nuestros entendidos y es­

tudiosos militares, vamos á dar cuenta hoy de un 
acontecimiento notable, pues que por tal lo tene­
mos, ya que desgraciadamente poco lisonjero de 
esta benemérita clase tenemos diariamente que se­
ñalar en las columnas de nuestro periódico.

vuelta de los desmanes, infracciones regla­
mentarias y escandalosos casos de favoritismo que 
registra la época presente, tratándose de indivi­
dualidades militares; en cambio de las falsas repu­
taciones que los revolucionarios levantan todos los 
dias, y de la protección decidida con que ampara 
el club de las Carretas ciertos nombres y héroes de 
barricada, tenemos hoy que tributar un elogio sin 
límites á un modesto oficial de marina, por su in­
disputable mérito.

Nos referimos al Sr. D. Patricio Aguirre de Te­
jada, teniente de navio, y oficial del ministerio de 
Marina, sino estamos mal informados, que por se­
gunda vez habló en la noche del lunes último en el 
Ateneo militar, continuando sus lecciones sobre 
«las espediciones y empresas marítimas y militares 
de las potencias europeas en el Mediterráneo.»

Una hora estuvo el Sr. Aguirre haciendo brotar 
de sus iábios raudales de elegante y profunda elo­
cuencia, con una fluidez sorprendente y con una 
precisión histórica admirable, causando verdadera 
estrañeza su notable erudion, y arrebatando al au­
ditorio con los inspirados giros y brillantes imáge 
nes con que supo enriquecer los sonoros y rotundos 
períodos de su bien pensado y correcto discurso.

Recapitulando la historia de Grecia, se colocó » 
la altura de los primeros oradores, no solo por la 
exactitud en la narración, sino por el colorido y 
apreciaciones con que embellecía cada episodio, ca 
da situación y cada peripecia de la vida de aquel 
gran pueblo, origen y manantial de las creencias, 
artesé ilustración, que despües legaron á las gene­
raciones que le sucedieron.

Sencillo en la esposicion de los hechos; metódi 
co en la distribución del asunto; enérgico y valien­
te en los rasgos heroicos; severo y cristiano en sus 
juicios; fantástico y oriental en lo mitológico ó fa- 
bulo.so, y siempre levantado el estilo, el Sr, Agiiir 
re es una fundada esperanza para la oratoria espe­
cial de la milicia, alcanzando ya en el dia una re­
putación legítima entre ios compañeros de su glo 
riosa carrera.

Cuando descubrimos en el ejército militares con 
tan relevantes dotes de talento, ilustración y estu 
dio, se nos ensancha el corazón y el ánimo se es­
parce, al considerar que no todo se ha contagiado 
con la miseria y podedumbre que nos rodea, y por 
eso no vacilamos en tributar nuestros elogios, por­
que tenemos el deber de ensalzar lo bueno donde 
quiera que lo encontramos.

No escasean en nuestras filas oficiales instrui­
dos y laboriosos, pero que modestos ó alejados de 
la línea en que debieran figurar, permanecen oscu­
recidos y consumen sus años y sus facultades in­
telectuales, devorando en silencio la amargura de 
una inmerecida postergación y abandono, mien­
tras que la osadía, la deslealtad y la ignorancia se 
abren paso y escalan los primeros puestos.

Reciba nuestra mas cordial felicitación el ilus­
trado Sr. Aguirre de Tejada, digno hermano del 
bizarro y aventajado oficial de estado mayor muer­
to gloriosamente en la guerra de Africa, y siga con 
perseverancia y sin temor ninguno el camino que 
ha emprendido, en el que recogerá gran cosecha 
de aplausos, y cuyo ejemplo servirá de honroso es­
tímulo para sus compañeros de armas.

Lejos de disminuir y aun de hacer desaparecer 
la numerosa clase de reemplazo existente, la ha au­
mentado de un modo notable en todas las armas é 
institutos: se ha aumentado el descuento al ejérci­
to, si bien en vista de ciertas manifestaciones poco 
tranquilizadoras habidas en algiiu cuarto de ban­
deras, este no se hace ostensivo á los militares que 
sirven en los regimientos.

Ha hecho promociones indebidas, que como 
siempre sucede en estos casos, han recaído en per­
sonas desconocidas en el ejército, aumentando con 
esto el disgusto y el desconcierto que ofreció reme­
diar.

Afortunadamente no ha tenido tiempo bastan­
te para poner el sello á su descrédito con la promo­
ción de generales y brigadieres anunciada, por lo 
cual felicitamos muy cordialmente al ejército y 
muy particularmente al estado mayor general, por 
haberse librado de sufrir semejante refuerzo, que 
en cantidad y calidad era el mayor desde la revo­
lución de Setiembre.

¡Y considerar que todo esto pudiera hacerse por 
el tercer entorchado y por lograr el tan suspirado 
mando de Cuba, y que todo se ha desvanecido por 
el Sr. Sagasta, es cosa de desesperarse! No en vano 
gritaban ciertos amigos y subordinados, vestidos 
de paisano, al pasar por el café de Fornos el dia de 
la mamifestacion. Muera. Sagasta, Mueran los trai­
dores. .. El lance no era para menos.

La Correspondencia de España, no sabemos si 
inspirada por alguien ó guiada de su natural ofi­
cioso y congraciable, ha echado á volar la noticia 
de que se prepara para uno de estos dias una gran 
reunión de todos los hombres progresistas impor­
tantes á fin de llegar á la reconciliación de los ele - 
mentos de ese partido.

La cosa no tendría nada de particular que se in­
tentara, dado el cordialísimo ódio que reina entre 
las dos tendencias que se marcan en esa comunión 
política; pero como para llegar á ese fin es necesa­
rio que ceda y abdique uno de los grupos, lo cual 
se aviene mal con la enfática onmisapiencia del 
hombre del tupé como llaman los zorrillistas al 
Sr. Sagasta, y con la selvática fiereza del Sr. Zor­
rilla, según apellidan los sagastinos las condicio­
nes de carácter del solitario del Escorial, debemos 
decir á La Correspondencia, que nos permitimos 
dudar que sea cierta ni la reunión, ni aun el conato 
de ella, y mucho menos después de los feroces sín­
tomas que entre las huestes beligerantes se notaron 
ayer en el Congreso.

La Constitución asegura que el Sr. Angulo, el 
cual se ha encontrado de la noche á la mañana con 
la cartera de Hacienda llovida del cielo, se abstuvo 
en la votación para presidente del Congreso.

Esto traducido al castellano quiere decir, que el 
Sr. Angulo, á quien los sagastinos suponen zorri- 
llista, es uno de esos caballeros muy conocidos en 
su casa, que están á ver venir, y no un radical de 
pura sangre de los que nunca transigirán con las 
huestes del actual presidente del Congreso.

Parece que una de las razones que mas se han 
tenido en cuenta para el nombramiento del señor 
Montejo para la cartera de Fomento, es ponerle en 
disposición de examinar el famoso espediente de 
Ualsain, por cuyos documentos tantas veces ha re­
clamado en el Senado.

Efectivamente, ahora puede el Sr. Montejo po­
ner en claro todas las nebulosidades que la opinión 
pública encuentra en este espediente.

Aunque á nuestros lectores les parezca cosa de 
broma, anoche en todos los círculos resonaba nue 
vamente la fatídica palabra crisis.

A dar cuerpo á tales rumores contribuía la ac- 
actitud de guerra sin cuartel á los sagastinos, en 
que aparecieron ayer tarde las huestes zorrillistas.

Los diputados se rieron, las tribunas hicieron 
otro tanto, no escasearon los murmullos y el aótual 
gabinete quedó bautizado con el nombre de minis­
terio de la última sección.

La verdad es que en España lo primero que de­
bía exigirse era que los ministros supiesen el eas- 
tellauo.

Nada se sabe aun respecto de si el Sr. Cantala- 
piedra aceptará ó no el ministerio de Estado, pues 
parece se encuentra en la actualidad en un pueblo 
de la provincia de Valladolid, á donde ha debido 
remitírsele el despacho telegráfico ofreciéndole la 
citada cartera.

Aunque algún diario ministerial se ha atrevido 
á tíegár el hecho público de haber sido detenido an­
teayer en la Puerta del Sol el coche de doña María 
del Pozo, semejantes negativas solo han consegui­
do que se confirme y publique el hecho por mil con­
ductos diversos.

Es verdad que para frescura y poca aprensión 
nadie como los progresistas.

El nuevo y eminente repúblico Sr. Malcampo, 
recalcó ayer mucho aquello de que haria que las le­
yes sean respetadas por todos.

Como la Opinión general es que el discurso que 
leyó como pudo el célebre contra almirante, estaba 
escrito por el Sr. Sagasta, todos comprendieron en

Como se dice mucho y se inventa mas, no da­
mos todavía crédito á la noticia de que el general 
Serrano va a ser nombrado general en jefe de los 
ejércitos de las dos Castillas y Valencia.

IjU Iberia se apresurará á desmentirlo, con tan­
to mayor fundamento, cuanto que el general Ser­
rano vive muy tranquilo esperando los aconteci­
mientos.

La Opinión pública se halla lamentablemente es- 
traviada. Se cree generalmente, y no se dice otra 
cosa por esas calles ds Dios, que los zorrillistas y 
sagastinos están á matar y en vísperas de echarse 
el fusil á la cara. Se tiene por cierto que los progre­
sistas ministeriales de hoy, son para los progresis­
tas ministeriales de hace cinco dias los mas abor­
recidos de los enemigos y los mas abominables de

merias del ministerio radical del Sr. Ruiz Zorrilla 
han tropezado en palacio con insuperables dificul­
tades los decretos ascendiendo al empleo inmediato 
al subsecretario de la Guerra y al general Sr. Bal- 
drich.

Las amistades de Ruiz Zorrilla y de Sagasta 
no pueden ser mas cordiales; ayer el Sr. Sagasta 
no dejó hablar al Sr. Ruiz Zorrilla, á pesar de que 
este podía fundar el derecho que le asistía para 
hacerlo, y que aunque así no fuese, los mas vul­
gares principios de las prácticas parlamentarias 
aconsejaban mayor benevolencia con el último pre­
sidente del Consejo de ministros.

Entre las fracciones que capitanean los señores 
Sagasta y Ruiz Zorrilla, no hay conciliación po­
sible.

ni hay ni puede haber disidencia alguna entre los 
progresistas; que Ruiz Zorrilla y Sagasta son una 
misma cosa, y mas amigos que Pilades y Orestes; 
que el ministerio Malcampo es el ministerio Ruiz 
Zorrilla, y que nunca han estado en tanta armonía 
los buenos liberales.

Cuando lo dice La Iberia, que fué ministerial de 
Sagasta y ministerial de Ruiz Zorrilla, y es minis­
terial de Balaguer, sus razones tendrá para ello y 
enterada se hallará del asunto.

¿Con qué derecho, después de tan autorizadas 
declaraciones, vienen algunos periódicos, que se 
dicen progresistas, llamando calamares, chipiro­
nes ó como los llaman, á los partidarios dei actual 
ministerio?

Andanada del Universal á La Iberia y á los 
sagastinos:

«Blasonar ahora de amistad y simpatías políticas há- 
cia el ministe: io que con sus torpes manejos y el con­
curso de las abigarradas huestes de la reacción han 
derribado, es un sarcasmo sangriento y un cinismo in­
concebible. Esto nos recuerda el conocido cuento de 
aquel cirujano que, escondido de noche cerca de su 
casa, heria alevosamente á los transeúntes para que los 
llevasen á su domicilio á curarlos.»

Sigue cundiendo la idea de una nueva manifes­
tación en favor del gabinete Zorrilla que deberá te­
ner lugar mañana domingo.

Parece que se hacen grandes esfuerzos para 
evitarla.

Por conductos que nos merecen crédito, sabe­
mos que ha sido una completa filfa la noticia dada 
por La Correspondencia y otros periódicos radica­
les de que el general Córdóva había sido llamado á 
palacio para formar gabinete, cuya honra de­
clinó.

La verdad parece ser que D. Amadeo lo que hi­
zo fué espresar al ex-ministro de la Guerra, así co­
mo al Sr. Zorrilla, el gran disgusto con que veia 
que impunemente, y hasta siendo alentados por los 
amigos mas íntimos, hubiera quienes violaran la 
Constitución, las prerogativas del monarca y los 
fueros del Parlamento.

En E l Correo Militar del dia 5 leemos el si­
guiente párrafo:

«El Sr. Ruiz Zorrilla dijo en la reunión de la mayo­
ría del Congreso celebrada la noche del lunes, que el ga­
binete por él constituido tenia el apoyo del ejército.

No nos atreveríamos nosotros á garantizar en abso­
luto el anterior aserto. El ejército ha soportado y cree­
mos soportará cuantas ingratitudes con él se cometan, 
porque está convencido, ó al menos debe estarlo, que 
nada absolutamente gana con inmiscuirse en la política 
y defender esta ó aquella parcialidad; por lo que se re­
signa á apoyar al gobierno constituido, sea cual fuere, 
por mas que solo reciba de el, como ha recibido del pre­
sidido por el Sr. Ruiz Zorrilla, sinsabores y malos 
ratos.

Díganlo sino los que han ido a aumentar la %nestin- 
guible clase de reemplazo por efecto de economías, lleva­
das á cabo sin órden ni concierto.»

El señor general Fernandez y Valcárcel habrá 
sido sin duda el que induciría al Sr. Ruiz Zorrilla á í 
semejante error, porque el incienso de la torpe adu- I 
lacion marea .á las gentes. f

El antiguo dir''ctor de infantería se ha pasado 
toda su vida ha í ':; lo ofrecimientos al ejército, y ! 
este habia creído que efectivamente al subir al mi­
nisterio de la Guerra se ocuparía de hacer mas lle- 
yadera su triste suerte.

En la curiosidad general que se ha despertado 
de conecer los antecedentes y condiciones de los 
nuevos ministros, la mayor parte de cuyos nom­
bres son enteramente desconocidos en el mundo po­
lítico, son varios y de distinto género los comenta­
rios que acerca de e.sos señores hace la prensa.

Un periódico dice que el Sr. D. Telesforo Monte- 
jo, parece ser un tal D. Telesforo Montejo y Roble­
do, quebrado como primista de bienes nacionales, 
á ser esto cierto seria un escándalo inaudito.

Por nuestra parte hemos oido que el Sr. Angulo, 
que dicen ser cuñado del Sr. Llano y Persi, quien 
delegó ?n ese individuo de su familia el honor de 
aceptar la cartera, es según unos, un maestro de 
obras, y según otros un almaceni.sta de hierro.

Ocasión favorable se le presenta á La Corres­
pondencia de lucir sus rectificaciones con la com­
petente autorización.

El Congreso ha proclamado y admitido como 
diputado en la sesión de ayer al Sr. D. Nicolás 
Salmerón y Alonso, qne luchó en uno délos dis­
tritos de Badajoz contra el Sr. Malcampo, actual 
presidente del Consejo de ministros.

No nos parece mala contestación al discurso lei- 
do por el antiguo comandante de la Zaragoza, co­
mo jefe de e.ste inverosímil gabinete.

Buen principio de ministerio, dirá el Sr. Mal- 
campo, si es que se le ocurre decir algo, aun cuan­
do solo sea para su capote.

Se designa para gobernador de Madrid á un 
señor Alegre.

Nos parece bien y creemos que el gobernador 
cuadre al gabinete.

A un ministerio pour rire indudablemente le 
conviene un señor Alegre.

Motivos que comprenderán nuestros lectores 
nos han impedido hasta hoy dar cuenta del falleci­
miento de la señora doña María del Cá:men Fer­
nandez de la Reguera y Frigola, condesa de Nieu- 
lant, ocurrido en Valencia el 26 de Setiembre úl­
timo á las 5 y lj2 de la tarde.

Acompañamos á la distinguida familia de la di­
funta en su sentimiento por la irreparable pérdida 
que acaba de esperimentar, y esperamos que Dios 
h y a  acojido en su santa gloria á le bella y sim­
pática condesa de Nieulant, cuyas altas prendas 
y virtudes reconocidas de cuantas personas tuvie­
ron la dicha de tratarla.

Dice La Igualdad que una de las primeras re­
soluciones del nuevo ministerio ha sido separar del 
regimiento de Cantábria y del servicio al coronel 
Carmonay á doce capitanes.

Aquí de Santo Tomás: para creer, ver.

Arrecia la tormenta; los que creen {áoil, por el 
momento, una reconciliación entre Sagasta y Ruiz 
Zorrilla, pueden enterarse del siguiente suelto del 
periódico noticiero:

«Ea la reunión de los diputados progresista-demo­
cráticos celebrada hoy a primera hora en el Congreso 
han acordado, además de su hostilidad al nuevo gabine­
te, organizarse en provincias activamente y celebrar una 
gran reunión á que asistirán representantes de todos los 
comités.»

Ignoramos el fundamento que tenga la noticia 
que ha circulado de que el general Pieltain será 
nombrado capitán general de Madrid y el señor 
Ametller subsecretario de la Guerra.

En el Diario de la Marina encontramos la no­
ticia de un atentado cometido contra el consulado 
español en Cayo-Hueso el domingo 10 de Setiem­
bre. Los agresores apedrearon la casa en que se ha­
lla establecido, destrozando completamente una 
ventana y escapando por casualidad el cónsul de 
una muerte segura, pue.s una piedra pasó rozando 
su cara. No se habia averiguado quiénes eran los 
autores de este esceso.

«Una dolorosa esperiencia, dice el Diario de la 
Marina, nos ha enseñado que en Cayo-Hueso no se 
averigua quiénes son los autores de ningún crimen 
especialmente si este crimen se perpetra en la per - 
sona de un ciudadano ó de un funcionario español. 
Cayo-Hueso no es una población americana, es un 
centro de filibusterismo, en el cual no se guardan 
las apariencias y se hace alarde de la fuerza, sin 
respetar en lo mas mínimo las leyes de neutralidad.»

AdemAs de ser apedreado el consulado, lo fue­
ron algunos marinos españoles.

A este propósito, dice un colega, que no es es- 
traño que el filibusterismo esté tan envalentonado 
en Cayo-Hueso, cuando en Madrid mismo se osten­
ta tan descaradamente. De desear es que el nuevo 
gobierno adopte una línea de conducta que reduz­
ca á la impotencia y al silencio á los héroes de la 
manigua, y á los laborantes, que con una mezcla 
estraña de hipocresía y de desfachatez hacen alar­
de de sentimientos anti-españoles y se esfuerzan 
por desmembrar el territorio nacional, Una de las 
mayores censuras que la revolución de Setiembre 
merecerá á la historia será la de haber permitido y 
fomentado, con sus errores y sus faltas de varias 
clases, ese filibusterismo que antes hubiera pareci­
do increib:e, v que hoy se presenta con atrevida ar­
rogancia, aunque de cuando en cuando le obliga á 
esconderse vergonzosamente la esplosion de la in­
dignación pública.

Suponemos que el gobierno tendrá noticias de 
lo sucedido en Cayo-Hueso, y procurará que no se 
repitan atentados tan escandalosos, aunque la me - 
jor manera de combatir á los enemigos de la pa­
tria, que están allí escapados de la isla de Cuba y 
de Madrid, es reducir con las armas á los que con 
las armas pelean en la mayor de nuestras Antillas, 
y con la ley á los que se atreven á conspirar en la 
Península contra la integridad y la honra de la na­
ción española.

La Correspondencia condensaba anoche nues­
tro juicio acerca del nuevo ministerio, en los si­
guientes términos:
K»'«E1 diario molerado E l  Eco d e  E s p a ñ a , tributa su 
respeto á los Gres. Alonso Colmenares, Candau y Mon­
tejo, por reconocer ea ellos cualidades y antecedentes 
que les hacen dignos de ocupar las carteras que han 
aceptado.»

Ahora véase lo que decíamos respecto de los tres 
personajes citados:

«Hacemos, en prueba do nuestra imparcialidad, una 
escepcion en favor del Sr. Alonso Colmenares, que aun­
que sobrino del famoso Tiberio II, es un buen magistra­
do que vale cien veces mas que el Sr. Montero R ío s  para 
mi.uistro de Gracia y Justicia; del Sr. Candau, que á 

I pesar de sus veleidades políticas, sabe siquiera hablar 
en el Congreso y no lo hace mal, y del Sr. Montejo que 
es un antiguo abogado del colegio da Madrid, en el cual 

I  goza reputación como liombre de bufete y foro. Sin em 
bargo, comopoliticos distan mucho de tener lallade minis­
tros, por mas que después de haberlo sido la mayor 
parte de los que b  han sido desde el primer dia de la re­
volución, cualquiera puede aspirará que, en punto á 
talla política, se le tenga por un segundo coloso de 
Rodas.»

Hemos puesto uno enfrente del otro los dos tes­
tos, para demostrar que la Correspondencia ha es- 
tractado de prisa y con notable equivocación.

Creemos que ninguno de los nombrados tiene 
talla de ministro; pero desde que parece que la 
tienen los señores Angulo, Balaguer y el mismo 
Malcampo, no hay inconveniente en conceder que 
la tiene desde el primero hasta el último de los in­
dividuos de la manifestación del miércoles.

Si la Correspondencia ha empleado picaresca­
mente las palabras ih s  carteras que han acep 
tado,» esto es, tres carteras en un ministerio como 
el actual, no tenemos inconveniente en prestar nues­
tra conformidad á lo que nos atribuye.

Eu lo que está atroz el periódico de noticias es 
en decir que los tres ministros son «dignos de ocu­
par las carteras.^ Una cartera solo se ocupa con lo 
que se mete en ella: es hacer de los tres ministros 
tres documentos: h a ^  ahora no se habia llegado á 
tanto.

mayor parte de los gobernadores han presentado 
la suya, de bueua ó mala gana: los directores y 
varios empleados subalternos han seguido el ejem­
plo: quedan, pues, vacantes para dar colocación á 
un considerable número de amigos.

Se anuncia ó indica como muy probable la des­
titución de mas de 400 ayuntamientos republica­
nos, y el desarme de los voluntarios sospechosos de 
federalismo.

No nos parece mal; porque esto revelaría, con­
tra lo que generalmente se ha creído, que el señor 
Malcampo trae un pensamiento de gobierno. Des­
de luego quedará espedito el camino.para unas 
elecciones, en las cuales uo saldrán bien librados 
los zorrillistas.

aquellas fruses una censura mas para el gobierno 
anterior, que habia visto con indiferencia que se los trásfugas: que no ha habido, desde 1843 hasta 
atropellaran los fueros del Parlamento, la Consti- lo presente, situación mas odiada para todo el que 
tucion democrática y las prerogativas de la Co- se precie de buen patriota y de progresista de pura 
fona. I sangre.

m . . S i n  embargo, nada de ello es cierto: ahí está La
Tenemos motivos para creer que en las postri- /¿ e m  que asegura formalmente que ni ha habido,

r i f t S  f l A l  O -  r > . . í _  r r ____ M I  I . .  . _ *  '

Según un colega, breve fué la reunión celebra­
da por los diputados progresistas democráticos en 
el salón de presupuestosdel Congreso: breve y com­
pendiosa; declarando la guerra al ministerio «como 
buque pirata que u.sa la bandera que mas le con­
viene.» según frase delSr. Martos.

Ayer llegó á Madrid el general Gaminde.

Ayer se ha encargado interinamente de la capi­
tanía general de este distrito el segundo cabo señor 
Peralta, reemplazando á este el general Sr. Urbi- 
na, como mas antiguo

Entre las frases notables dichas por el Sr. Mal- 
campo ayer en el Congreso, figura la de que la 
crisis que le traía á la presidencia del Consejo ha­
bia sido ocasionada por los acontecimientos de la 
última sección del Congreso.

El ministro de la Guerra dimisionario proveyó 
por decretos de 4 de Octubre, es decir, veinte y cua­
tro horas después de estar el ministerio en crisis, 
los gobiernos militares de Ciudad-Real, Zamora y

No es cierto que el Sr. Malcampo leyese ayer el 
discurso que pronunció; lo que hizo fué consultar 
unos apuntes eu que estaban una tras otra todas las 
palabras de su discurso.

_____  El Sr. Olózaga seguirá siendo embajador en Pa-
■ Santander, nombrando para ellos por el órden que I prueba qne la situación seguirá siendo

los nemos enumerado, á los brigadieres D. Ruperto '
Salamero García, D. Cleto Angulo Jacobo yD. José 
Villanueva é Iñiguez.

también la misma. 
No habrá salve.

Las dimisiones anunciadas son numerosas: la

Para que nuestros lectores comprendau el esta­
do á que los revolucionarios han reducido al ejérci­
to, insertamos á coutinuacion el artículo publicado 
el dia 1.° del corriente por nuestro colega E l Cri­
terio liberal del Ejército, dirigido, según ss dice, 
por un ilustrado oficial general, que desempeña un 
alto cargo en la administración del Estado, y con 
cuyo contenido, abstracción hecha de sus ideas po­
líticas, estamos completamente conformes:

^¿Y uü ejército que tiene escritos eu su historia es­
tos ejemplos que nos ocupan, aprobados incondicional- 
mente y sin el correctivo

¿QUÉ VA Á SER DE ÉL?
Nosotros lo diremos en favor suyo y de la nación, al­

tamente interesada en la mejor disciplina, nacida de las 
virtudes y del sufrimiento.»

Así nos espresábamos eu nuestro número anterior, 
después de remontarnos á ejemplos históricos como 
prueba de los peligros que ofrece la corrupción y la in­
moralidad para las naciones y sus ejércitos, siendo cau­
sa evidente de la debilidad y desorganización de estos y 
de la decadenc a y ruina de aquellos. Y vamos á cum­
plir ahora nuestra promesa.

Es posible que en vista de cuanto ha pasado, los in­
dividuos de todas las clases del ejército español, sin po­
derlo remediar, comparen épocas con épocas, servicios 
con servicios, carreras con carreras y circunstancias 
personales de unos con circunstancias de otros; y que en 
estas naturales comparaciones tengan que decirse á sí 
misinos: «Una guerra civil de siete años no tiene com­
paración con unos dias de pronunciamiento.» «Una pe­
nosa campaña en Africa tampoco puede igualarse á unos 
alardes de esta ó la otra opinión.» «Las acciones de 
guerra, las heridas recibidas en el campo de batalla, las 
penalidades de una larga carrera, no se asimilan eu mé­
rito á la pertenencia calculada de un individuo á esta ó á 
la otra fracción política.» Y posible es que luego escla- 
men; «Pero yo veo que la lógica de la pasión de partido 
ha resuelto la cuestión absurdamente. Un tiempo mas ó 
menos breve de emigración ó de simple correspondencia 
con los emigrados (sin negar que sea un sufrimiento 
meritorio y en algunos origen de laudable conducta po­
lítica), se tiene en mas que mi hoja de largos servicios; 
y con esto mis suliordinados de ayer, sin mediar ninguna 
campaña, se me han convertido en jefes; y acaso sus es­
casos merecimientos oscurecen los mios, muy revelan­
tes, y me veo postergado por quien era paisano ó entró 
á servir cuando yo contaba en mi carrera bastantes años 
y desempeñaba ya un empleo de escala, etc., etc.» Y no 
se me oculta la colocación de oficiales que no podian vol­
ver al ejército, y que sin embargo han vuelto; y menos 
que se han improvisado capitanes y comandantes y co­
roneles y... etc., etc.»

Ahora bien, ¿corrompen ó no corrompen tales ejem­
plos? ¿Dasmoralizan estos ó no desmoralizan al ejército? 
Cuando las virtudes militares (y si se apura el asunto 
hasta las políticas, e so de admitir que deben recom­
pensarse con empleos y grados) se ven así pospuestas, 
¿de.saperecerán ó no, dentro de un plazo mas ó monos 
corto? Los militares egoístas ¿no sentirán como un tiem­
po perdido el que han pasado en las filas, al aprender 
que con un compromiso político y teniendo un ministro 
amigo, habrían hecho mayor carrera? El oficial ó jefe 
de buena fé, ¿no decaerá en su entusiasmo por la carrera 
militar? Las ambiciones desmedidas, los que sin con­
vicciones han especulado con la política, ¿no esperarán 
una nueva conmoción para alcanzar mayor medro? Los 
partidos estremos ¿no harán valer sus proposiciones en 
este sentido? Y ¿es un precedente moral, que quien cal­
culó lograr una posición ilegítima en medio del descon­
cierto propio de una gran perturbación en su pátria, vea 
respetada esa posición ai venir una época de "obierno 
normal? °

¿Qué va á ser del ejército? repetimos. Lo diremos; 
Que los oficiales y jefes de buenas condiciones se irán 
retirando conforme vayan cumpliendo tiempo suficiente 
para tener derecho á una regular pensión, como va su­
cediendo ya. Que los grados y los ascensos desmerece­
rán para los que queden en las filas <lel ejército. Que las 
ambiciones tendrán un estímulo perjudicial. Que el ejér­
cito se acabará de des uoraiizar y apetecerá mejor un 
nuevo pronunciamiento que una campaña nacional glo­
riosa. Que el militar español preferirá ir á un club mejor 
que á un ejercicio doctrinal. Que, como consecuencia, la 
política estara en los cuarteles, según viene sucediendo 
hasta hoj. Que se irá relajando la disciplina y dis^-us- 
tándose los buenos oficiales. Que el alférez preguntará á 
que bando político está afiliado su comandante, y esta 
en que circulo figura su coronel. En fin, que los vicios 
de la política, dirigida por las malas pasiones, estará 
dentro da la fuerza armada do nuestra nación, influyen­
do para su completo desquiciamiento.

Llegadas las cosas á tal estremo, no hay en un país 
nada estable. Las tropas se convierten en cohortes pre­
torias que lo subastarían todo, hasta el trono, al mayor 
postor. Y entonces se entra ea aquella funesta decaden­
cia de Roma, en que Didio Juliano compraba á los sol­
dados pretorianos el trono por algunas monedas. El 
ejercito se afemino y pier.le toda la cohesión, y el Esta­
do muere, por ultimo, al rigor de la indisciplina de loa 
que están encargados de defenderle.

Hemos pintado un cuadro desconsolador; pero es la 
triste descripción del porvenir. No se considere exajera- 
da la pintura, porque de donde falta el órden y las vir­
tudes no puede esperarse sino todo lo malo. Nosotros 
que hemos levantado la bandera de unión, de moralidad 
y de justicia para el ejército español, desearao.s que em­
piece para él un régimen severo que mate las esperanzas 
de los ambiciosos; deseamos que se revisen las posicio­
nes militares discutibles y se fijen las condiciones indis­
pensables para que sean válidos los empleos dados du­
rante la época revolucionaria; que se exija á todos los 
empleados militares la instrucción, antecedentes v es- 
periencia necesarios al desempeño de sus deberes; que se 
establezcan parala colocación escalas de antigüedad’ 
deseamos, en una palabra, que se ponga órden, cesando 
el favoritismo y anulando todo io que él ha creado.

Una escrupulosa revista de inspección seria buen 
principio para inaugurar ese régimen reparador El en­
tregar á la votación de determinadas clases del ejército 
después de formar espediente, la sanción ó anulación de' 
los empleos mal conferidos, podría ser medida estraor- 
dinaria, nueva como la magnitud de los abusos cometi­
dos, pero justa para satisfacer la moralidad v restable­
cer el contento y la interior satisfacción. No han de 
faltar medios para llevar á cabo con acierto esa revisión 
que unificaría la inmensa mayoría de los militares, fun­
diendo sus voluntades en una sólida subordinación.

Y no cause temores el acometer esa equitativa «m-
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presa. La multitud de susuriciones que adquiere nues­
tra publicación, dejau conocer que interpretamos fiel­
mente las aspiraciones del ejercito español, que aplau­
dirla en masa, con muy cortas escepciones interesadas, 
un plan de reorganización semejante.

Siéntense principios de justicia y moralidad para lo 
sucesivo. Hagan todos los diputados de buena fé, sin 
distinción de partidos, una ley para q le jamás vuelvan 
á darse gracias ni recompensas al ejército por causa de 
trastornos políticos: Sepa el soldado, el oficial y el jefe, 
que solo de sus méritos en la carrera puede esperar ade­
lanto en ella. Sepa el ejército que los avances injustifi­
cados debidos al des otismo del favor, con pretesto de 
servicios de partido, son al fin modificados y reparadas 
las postergaciones de las clases. Sepan todos que hasta 
el monopolio sistemático de ios servicios ha de sufrir 
eiámen. Sépase en conjunto que el gobierno del rey va 
á fundar el verdadero orden militar sobre que ha de 
descansar la paz pública, la prosperidad y el progreso 
de la nación.

Así solo se disiparán las nubes que anuncian tem 
pestades políticas y se salvarán las instituciones crea 
das por la revolución. La justicia, primer principio de 
libertad, todo lo consolida. La parcialidad, que agravia, 
pierde por lo regular las causas mas justas.»

Por nuestra parte no nos atreveríamos á pedir 
tanto el día de nuestro triunfo.

Por la Agencia Fabra hemos recibido ayer 
los siguientes telegramas del estranjero:

Londres 5, (á las 5 y 20 de la tarde).—Según el últi­
mo balance semanal del Banco de Inglaterra, ha habido 
una disminución en el numerario de reserva en 3 millo­
nes de libras esterlinas.

Hoy se han cotizado:
OoBsolidado inglés á 93..
El 3 por loo francés á 56 li4.
El 3 por 100 español á 311|8.

■ El premio del empréstito español es de 2 7(8 á 3 1(8.
Berlín 5.—La «Gaceta de la Cruz» dice que ha llega­

do boy á Versalles la respuesta del gobierno prusiano 
sobre las negociaciones¡peadieutes para el tratado adua­
nero.

Oréese que este será firmado dentro de poco.
Amberes 5.—En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por loo español, á:33.
El 3 por 100 portugués, á 35 8(4.
París 5 (4 y 45 tarde).—El Sr. Pouyer Quertier ha 

salido ayer para Berlín.
Ayer empezó la evacuación completa del departa­

mento del Oise.
Londres 6 (5 y 20 tarde )
En la Bolsa se han cotizado:
ConsolidaJo inglés á 92 3(4.
3 por loo francés á 54 3(4.
3 por loo español á .33 3(4.
El premio del empréstito ea de 2 5(8 á 3(4.
Se ha observado bastante flojedad en la Bolsa á con­

secuencia del temor que hay .le que se eleve el descuen­
to del Banco de Inglaterra.

CORTES.

CONGRESO.

Sesión del dia 6 de Octubre de 1871.
PRESIDENCIA DEL SR . MARTIN DE HERRERA.

Se abrió á las dos y leída el acta de la anterior, fue 
aprobada.

El Sr. GOLL Y MONCASI: Presento al Congreso un 
documento decisivo sobre la elección del distrito de Sa- 
riñena, por donde ha sido proclamado diputado D. Sal­
vador Listo Bayona.

Ocupando la silla de la presidencia el Sr. D. Práxe­
des Mateo Sagasta, dijo

El Sr. PEESIDENTE: Señores diputados, al ocupar 
por primera vez este sillón presidencial, cumplo gustoso 
el grato deber de manifestar mi profundo reconocimien­
to á los señores diputados por la inmerecida honra que 
la mayoría del Congreso me ha dispensado, elevándome 
al puesto mas eminente que á un ciudadano le es dado 
legíti.TIámente alcanzar en los países monárquico-cons­
titucionales.

No hubiera sido yo, seguramente, el favorecido con 
tan alta distinción, si á circunstancias políticas no se 
atendiera mas que á la idoneidad para el desempeño de 
cargo tan difícil en la designación de las personas que al 
fin tienen la suerte de alcanzar honra tan insigne. Pero 
estas circunstancias políticas, quemas que mis escasos 
merecimientos han contribuido á mi elección, me han 
producido á la vez la profunda pena de ver aparecer mi 
nombre como bandera de oposición enfrente del nombre 
de un repúblico ilustre que el gobierno, en uso de su de 
recho, tenia á este propósito designado.

Mas algo se mitiga este pesar mió al considerar que 
para impedir la lucha he hecho cuanto estaba en mi 
mano, y mas quizás de lo que estaba en mi dignidad; 
que uo hay para mi sacrificio grande, tratándose del 
hiende mi partido y del afianzamiento de las altas ins- 
titucienes que el país en uso de su soberanía se ha 
dado.

Empero si mi nombre ha aparecido como bandera de 
oposic.ion, no ha sido mia la culpa, ni con este propó­
sito fué por mis amigos presentado. Si hoy tengo la al­
tísima honra de ocupar este sitial, á él me ha traído mi 
antiguo partido, á él me han elevado mis correligiona­
rios de siempre, mis correligionarios de hoy, mis com­
pañeros en la desgracia antes, mis colaburadores en el 
poder después: y si á la iniciativa, si á la propuesta, si 
á los esfuerzos de mi partido ha venido á unirse la coo­
peración de otras parcialidades políticas, cooperación es 
esta señores diputados, que, cuando se trata de un 
puesto como este, que debe estar pur encima de todos los 
partidos, no se debe nunca pretender, pero que tampoco 
se puede nunca rechazar, y seguramente no la habrá 
pretendido, pero tampoco la habra rechazado la candi­
datura que enfrente á la mia se presentaba.

La lucha ha venido, sin embargo, bien á mi pesar, 
pero en mi ánimo uo ha dejado huella alguna; y aun­
que la hubiera dejado, no seria bastante para hacerme 
distinguir desde aquí vencedores ni vencidos; que des­
do tan grande altura no puedo ver mas que representan­
tes del país, diputados de la nación, coa iguales dere­
chos é idénticos deberes. Yo procuraré guardar y hacer 
guardar los primeros, si en el cumplimiento de los se­
gundos encuentro el apoyo, que espero, en el ejercicio 
de la dificilísima misión que habéis tenido la bondad de 
confiarme.

Yo soy, señorea diputados, lo que fui, y lo que fui es 
público por mis actos de antes de la revolución y des­
pués de la revolución. Yo me llamo, señores diputados, 
lo que me he llamado siempre; soy lo que fui; me llamo 
hoy como siempre me he llamado: yo .soy progresista, y 
progresista democrático, como lo he sido siempre, coma 
lo fueron los progresistas de 1812, como lo fueron los 
progresistas de 1837, como lo fueron los progresistas de 
1854, como lo son los progresistas de 1869, como lo soo, 
en fin, todos aquellos que fundan su política en el gran 
principio de la soberanía nacional.

Yo soy, pues, progresista-democrático: progresista- 
democrático era el ministerio que acaba de dejar ese i 
banco contra mi voluntad y a pesar mío: progresista- ' 
democrático es el ministerio que va á reemplazarle. Sin 
embargo, con mi nombre se ha reñido una gran batalla, 
j  lo que es peor, á consecuencia de mi elevación á la si- •

lia presidencial han tenido lugar estos días sucesos que 
yo O lv id o  en cuanto á mi humilde personalidad se retí - 
ren. Por iguales gentes y alegando iúéuticos motivos 
fueron mas de una vez maltratados los mas insignes va­
rones dW p'ii tido (irog.'’esi3ta; y no me duele, autes bien 
me cúu.sueia la idea de seguir hasta en esto la suerte de 
aquellos que yo considero como mis maestros, y en cu­
yos ejem[ilo3 procuro inspirar siempre mi conducta.

Pero si yo puedo olvidar estos sucesos en lo que á 
mi humilde persona se refieren, no puedo ni debo olvi­
darlos en cuento se refieren á la investidura con que el 
Congreso me ha honrado. Yó protesto, y debo protestar 
desde este sitio, contra los que ai amparo del ejercicio 
de uu derecho consignado en la Constitución del Esta­
do, y que yo soy el primero en respetar, han pretendido 
atacar en la personificación de la Presidencia de este 
Cuerpo altísimas prerogativas, en cuyo respeto se funda 
especialmente la libertad de ios pueblos cultos.

Esta libertad es la que yo quiero para mi patria, á 
esta libertad aspiro; y para ello, aceptando siu reservas 
de ningún género y en toda su integridad la Coustitu- 
ctoa de 1869, deseo, en vez de una política pequeña que 
fraccionando las grandes agrupaciones no permite mas 
que mezquinas parcialidades que se gastan y se consu­
men en luchas estériles, uua política grande que pro­
duzca la creación de grandes partidos, porque solo loa 
grandes partidos son capacas de satisfacer las aspira­
ciones del país.

Por eso deseo que en vez de una política de esclusi- 
vismo y de intrausigencia, que no engendra mas que 
desconfianza.s, ni produce masque enconos, ni puede 
terminar mas que por catástrofes, se siga una política 
grande, generosa, dentro de la cual quepan todos los 
que de buena fé, vengan de donde vinieren, acudan á 
defender nuestros principios; para ello quiero una polí­
tica que, inflexible en cuanto á las ideas y tole­
rante cu cuanto á las personas, enseñe á los ami­
gos que solo estimándose y respetándose es como 
pueden llegar á ser invencibles, y advierta al mis­
mo tiempo á los adversarios que siempre hay un 
puesto en nuestras filas para todo el que quiera venir á 
hacer pruebas de adhesión á nuestra causa; una política 
que al mismo tiempo que fomente y prohija la iniciativa 
individual, fortalezca y vigorice la acción de la socie­
dad; una política que, abriendo puerta anchurosa á la 
libertad, no dé motivo de queja á los partidos mas ra.di- 
cales dentro del órden, mientras que cerrándola herméti- 
caméñte á todo género de desórdenes, no dé tampoco oca-* 
siou de disgusto á los partidos mas conservadores den­
tro de la libertad; una política, en fin, que armonizando 
el ejercicio de los derechos individuales con el respecto á 
la autoridad hasta el punto de que lleguen á ser uua 
misma cosa la libertad y el órden, ni inspire recelos á los 
partidos liberales, ni infunda temor á los partidos con­
servadores, para atraernos así las simpatías y la confian­
za de todas las clases sociales en el interior, y el respeto 
y la consideración de todos los partidos políticos en el 

,^esterior.
Hagamos todos, señores diputados, esta política 

grande, generosa y salvadora, cada cual dentro de sus 
ideas; contribuyamos todos, colocándose cada uno en el 
lugar á que por sus estudios, sus aspiraciones ó su es-, 
periencia sea llamado, sin odio, sin encono hacia los de- 
mas, á la formación de los dos grandes partidos que, 
progresivo el uno y conservador el otro, han de consti­
tuir los dos elementos indispensables á la marcha regu­
lar de las instituciones representativas, para que en su 
buena armonía, y obrando cada cual independientemen­
te en las cuestiones «censorias de la política y en los de­
talles de la admiuistraciou, puedan fundirse cu uno solo 
en el momento en que las instituciones fundamentales 
del país ó los altos intereses de la patria lo reclamen, 
para volver á separarse y ocupar cada cual su puesto 
tan pronto como el peligro común haya desaparecido.

Contribuyamos todos, señores diputados, á hacer re­
gular y ordenada la marcha de la política española, pa­
ra que sin camarillas arriba, ni presión abajo, se facilite 
la gobernaqion del Estado, y de esta manera podamos 
todos marchar, los que quieran menos, como los que 
queremos mas, impulsados por el mismo noble deseo, al 
mismo patriótico fin, á la salvación de la libertad y a 
afianzamiento del .órden, bases esenciales de la prospe­
ridad y del bienestar de la patria. He dicho.

El Congreso quedó enterado de que S. M. el rey ha 
tenido á bien admitir las dimisiones de los señores mi­
nistros que constituían el gabinete presidido por el se­
ñor Ruiz Zorrilla, y nombrar presidente del Consejo, mi­
nistro de Marina, é interino de Estado, al Sr. D. José 
Malcampo y Monge; de Gracia y Justicia á D. Eduardo 
Alonso Colmenares; de la Guerra á D. Joaquín Bassols y 
Maraño.-ia; de la Gobernación á D. Francisco de Paula 
Candan; de Fomento á D. Telesforo Montejo y Robledo; 
deHacienda á D. Santiago Angulo, y do U tramar á 
D. Víctor Balaguer.

Igualmente se enteró el Congreso de que el señor 
Labra no podía asistir á la sesión por hallarse en­
fermo.

Habiendo ocupado el banco azul los señores minis­
tros cuyos nombramientos se acababan do leer, dijo 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Como no tengo costumbre de hablar en público, ni fa­
cilidad para hacer uso de la palabra, suplico al Congre­
so me permita leer el programa de gobierno del minis­
terio.

Señores diputados: conocido es de todos los señores 
que componen esta alta Cámara el resultado de la últi­
ma sesión, por el cual el Gabinete del Sr. Ruiz Zorrilla 
se creyó en el deber de presentar la dimisión de su car­
go. No debo, por tanto, ocupar la atención del Senado 
con un acontecimiento que todos saben con mas porme­
nores y circunstancias que yo pudiera darles. Me limi­
taré solo a esplicar mi presencia en este banco.

Declarada la crisis del gabinete, S. M. el rey, fiel ob­
servador de la Constitución, consultó y se aconsejó con 
los presidentes de ambas Camaras, y como consecuencia 
de esta consulta fui llamado por el rey é invitado á for­
mar gabinete.

Grande fué mi sorpresa, señores diputados, al verme 
yo, el de menos significación de todos ios representantes 
del país, llamado á ocupar tan alto puesto de honor, á 
que mis aspiraciones no pudieron nunca llegar, porque 
conozco mi incompetencia para un cargo de tanta pesa­
dumbre, de tanta responsabilidad, de tanta trascenden­
cia, para cuyo desempeñóse necesitan conocimientos, 
práctica política y dotes generales, muy superiores, in­
mensamente superiores á los que yo tengo.

Todo esto se me presentó al momento en la imagina­
ción; pero por encima de todo se elevaba en mi corazón 
una voz que me decía... «Te debes á tu patria: te debes 
al rey que esta patria ha elegido; te debes á tu partido, 
te debes á la causa de la libertad, por la que este partido 
tanto ha luchado, y debes servirlos como y en el pues­
to que te se designe; y entonces no titubeé y mi contes­
tación al rey fué la siguiente:

«Señor, en otra circunstancia cualquiera, atendida la 
carencia de condiciones que reconozco en mí para des- 
e.mpeñar, cual desempeñarse debe, el alto puesto con 
que V. M. me honra, yo manifestaba á V. M. mi impo­
sibilidad de aceptarlo; pero en este momento en que 
veo á mi partido espuesto á fraccionarse, y que de su 
división puede resultar un peligro para la libertad por 
que tanto ha luchado, yo acepto.»

Grande ha sido mi osadía al aceptar, en mi peque- 
ñez, puesto tan alto; pero no ha sido la osadía de la so­
berbia; no ha sido la osadía del orgullo, ni de la inmo­
desta presunción; ha sido la osadía que da la conciencia 
del deber, la que iuspira al corazón el patriotismo.

Ese mismo sentimiento ha sido el único móvil que, á

mi.s dignos compañeros, cuyos nombres soa bien conoci- 
do-> en el partido progresista-democrático, á que siem­
pre han pertenecido, ha impulsado áaceptar estos pues- 
t )s. Comprendiendo que habla ana gran misión en rea­
lizar y un gran sacrificio q”.e hacer, no han dudado en 
aceptarlos.

Ahora pocas palabras, por ni porque mi profesión ni 
por mis gustos me es dado estenderme mucho. Me con­
cretaré, pues, á decir que este ministerio viene á reali­
zar una política espansiva, de ningún modo agresiva ni 
de repulsión.

Su programa es el mismo que el del ministerio ante­
rior, que acoge como suyo, porque este gobierno repre­
senta la misma idea, tiene las misma,s aspiraciones libe- 
rale.s y patrióticas, y se valdrá de lo.s mismos proce­
dimientos para satisfacer las justas aspiraciones del 
país.

En el órden político , un respeto profundo, sincero y 
leal á todas las libertades y á todos los derechos consig­
nados eu la Constitución de 1869, sin permitir que por 
nada ni por nadie, ni en ningún caso, sean mermados 
ni falseados. El gobierno será respetuoso cumplidor de 
la Constitución y leyes que de ella emanan, y hará que 
del mismo modo sean respetadas y cumplidas por todos.

En el órden económico, seeuudará los patrióticos 
esfuerzos del Gabinete anterior, aumentando, si es po­
sible sin perjuicio de los servicios, las sumas de las 
economías que con tanta gloria suya y aplauso del 
país ha planteado, haciendo ostensivos estos esfuerzos 
á satisfacer la no menos justa aspiración del país para 
que los impuestos públicos sean repartidos con rigurosa 
equidad, y en tanto eu el órden político como en el eco­
nómico, y en todos los ramos de la administración, res­
plandezca la mas rígida moralidad.

Réstame hablar de nuestras provincias de Ultramar, 
y especialmente de Cuba, para las cuales no tendrá el 
gobierno otro criterio que ei de los últimos acuerdos de 
los Cuerpos colegisladores.

El gobieruo cuenta para esta patriótica obra con el 
apoyo de la Cámara, de cuya ilustración y recto ins­
tinto espera que no le juzgará sin antes ver sus actos.

El Sr. RUIZ ZORRILLA (D. Manuel): Pido la pa­
labra.

El Sr. PRESIDENTE: Sírvase V. S. decir para qué 
la pide.

El Sr. RUIZ ZORRILLA (D. Manuel): Habiendo 
tenido la honra de presidir el ministerio anterior, y ha­
biendo sido aludido por el señor presidente do la Cáma­
ra y por el del Consejo de ministros, quisiera rectiflear 
alguu hecho que me conviene quede esclarecido, si el 
señor presidente me lo permite; y en caso contrario, 
suplico á S. S. tonga la bondad de consultar á la Cá­
mara.

El Sr. PRESIDENTE: No sé que se haya aludido per­
sonalmente al Sr. Ruiz Zorrilla; pero como la posición 
de S. S. es, especialísima, no tengo inconveniente, una 
vez que estamos fuera del Reglamento, en aceptar la in- 
dicaciou de S. S. y consultar á la Cámare si se le conce­
derá á S. S. la palabra.

El Sr. RUIZ ZCRRILLA: Como no quiero crear em­
barazos al nuevo ministerio, por mas que haya sido cos­
tumbre conceder la palabra á los ministros dimisiona­
rios, y puesto que V. S. encuentra algunos incovenien- 
tes, renuncio la palabra.

El Sr. PRESIDENTE: El presidente no encuentra 
ningún inconveniente en que V. S. use de la palabra: 
oirá á V. S., por el contrario, cou mucho gusto. Lo que 
quiero es que se cumpla en lo posible el reglamento; y 
como tengo la evidencia de que la Cámara concederá á 
V, S. la palabra, por eso he propuesto que se la consul­
te, con mayor motivo cuanto que S. S. ha indicado esta 
consulta.

El Sr. RUIZ ZCR' ILLA: He renunciado la palabra 
respetando los escrúpulos reglamentarios del señor pre­
sidente: no puedo hacer mas.

El Sr. PRESIDENTE: Se.va á preguntar al Congreso 
si se concederá la palabra al Sr. Ruiz Zorrilla.

Varios .señores diputados: No, no; la ha reuunciado.
El Sr. PRESIDENTE: Conste, pues, que si el señor 

Zorrilla renuncia la palabra, no es por los escrú¡)u- 
los de ;la presidencia, sino porque así lo juzga conve­
niente.

Leído el voto particular del Sr. Soler sobre el acta de 
Moron, dijo

El Sr. SCLER: Yo llamo la atención del Congreso 
sobre el acta de Moron, en cuyo distrito se han cometido 
varias ilegalidades. Como el Congreso va á fallar, y m¡ 
voto no ha sido impugnado, mego á los señores diputa­
dos se sirvan aprobarle.

Sin mas discusión, fué desechado por 97 votos con­
tra 55.

Leído el dictámen de la mayoría de In comisión sobre 
la misma acta, dijo

El Sr. SOLER: No el vano deseo de entretener á la 
Cámara, sino el de justificar mi voto particular, es el 
que me ha hecho pedir la palabra.

Todos los dias hay quejas acerca déla manera de re­
solver ciertas cuestiones, y yo estoy seguro de que sí 
el sufragio universal fuera una verdad, habría un crite­
rio fijo para resolverlas.

El Sr. Oaudau ha venido aquí después de haber co-̂  
metido todo género de ilegalidades y de apoderarse de la 
voluntad de unos cuantos alcaldes, que son los que han 
hecho las elecciones.

Una elección en que se empieza negando la cédula 
electoral á los vecinos de Murou, Coronil, Puebla de Oa- 
zalla y Lentejuela, no puede ser válida, y el * andidato 
proclamado no puede representar mas que la voluntad 
de unos cuantos caciques. Y si los diputados que consi-' 
guen triunfar de esta manera llegan á ser ministros, 
¿qué respeto y que consideración han de alcanzar en 
este país? Esos son ministros antiparlamentarios, anti-í 
populares y antiespañoles, porque España se manifiesta 
por medio del sufragio universal.

El alcalde de Moron, que puede servir de modelo per-, 
fecto á ciertos ministros, impuso un gravamen de seis 
reales á las cédulas; y como la mayor parte de los jor-' 
naleros no pudieron pagar esa cantidad, se quedaron sin 
el derecho electoral.

Yo, eu lugar del Sr. Candau, y habiendo sido elegido 
también por otro distrito, me hubiera apresurado á pe­
dir la nulidad de la eleccicn, daudo ese buen ejemplo de 
respeto á las leyes, que no le hubiera venido mal ahora 
que es ministro de la Gobernación.

En el pueblo de Coronil, como en el de Lentejuela y 
en la Puebla de Cazalla, se siguió la misma norma que 
en todos los colegios del distrito de Moron; es decir, que 
se falseó la ley, no permitiendo votar mas que á los elec­
tores del Sr. Gandan, los cuales previeron sin duda que 
podia llegar á ser ministro, en cuyo caso les eoncederia 
un bilí de indemnidad.

Señores, en cuestiones de tanta importancia, que tan­
to afectan al interés nacional, cuando se comprende de 
la manera que aquí se nombran los diputados, no se 
puede menos de sentir amargamente las consecuencias 
de la conducta de ciertos partidos y ai rojar sobre ellos 
to.ios los sinsabores y disgustos que sobrevengan al 
país.

Por mi parte he cumplido con mi deber, como cum­
pliré en cuantas ocasiones se me presenten, ya se trate 
del br. Candau, hoy ministro de la Gobernación, ya se 
trata del Sr. Candau solamente como diputado.

Ruego, pues, al Congreso se sirva desechar el dictá- 
meu de la comisión que se discute.

El Sr. ALBAREDA: He pedido la palabra como in­
dividuo de la comisión de actas, para contestar á los ar­
gumentos del Sr. Soler que se refieren al acta, dejando

aparte los de ór.icn eminentemente político de que ha 
salpicado S. S. su Ji.->curso.

La comisión de actas ha dado dictamen favorable 
acerca de la que se discute; y por cousiguiente, todas 
las censuras del Sr. Soler caen sobre la mayoría de la 
comisión, de las cuales trato yo de viuüicarla. K1 Parla­
mento después juzgará del discurso del Sr. Soler, que 
ya lo ha prejuzgado desechando su voto particular, y la 
co:aisioa de actas quedará sujeta á la opinión del Parla­
mento.

Han luchado en el distrito de Moron el Sr. Candau y 
el Sr. Salmerón, el cual hizo en el seno de la comisión, á 
la que ambos fueron citados, una esposicion de las cau­
sas por las cuales creía que era el vencedor. Y si no re­
cuerdo mal, me parece que había por parte de S. S. la 
queja de que algún funcionario público habla faltado á 
la verdad electoral, á lo cual yo le dijeque si quería pre­
sentar una queja formal contra ese funcionario por me­
dio de ¡a comisión de actas, la comisiou robustecería la 
queja; pero el Sr. Salmerón, que es muy generoso, dijo 
que lo pensarla y que haría lo que tuviera por conve­
niente.

Creo recordar también que hubo estravío de un do­
cumento y tuvimos que e . perar a que se presentase el 
acta en toda su integridad, por masque á mí me dolía 
que no se resolviese pronto, porque deseaba que el Con­
greso no tardase en tener en sus escaños á una persona 
del talento del Sr. Salmerón. Pero por fortuna mia, ha­
bía otra acta en que el Sr. Salmerón era candidato de 
oposición, y ministerial el actual presidente del Consejo 
de ministros, y á pesar de que yo había dicho en la co- 
misiouque entendía práctica viciosa declarar diputados 
á las personas que no traían el acta, estudiando aque­
llas me encontré perplejo y me decidí por la que daba el 
triunfo al Sr. Salmerón contra la del actual presidente 
del Consejo de ministros, con cuya persona tenia afini­
dades políticas, toda vez que existia la conciliación, cu­
ya ruptura yo deploré y deploro.

Conste, pues, que siendo diputados los señores Can­
dau y Salmerón, esta acta no resuelve cuestión política 
alguna en el terreno práctico.

Él Sr. Candau ha obtenido 4.972 votos, y elSr. Sal­
merón 2.492; es decir, 2.500 votos de diferencia. Si ba 
habido amaños, no están tan claros en el actx que des­
truyan la elocuencia de estos números

Por consiguiente, habiendo procedido con imparcia- 
liuad, y siendo diputados por otros distritos, los caudi- 
datos que luchan en esta acta, yo he venido á cumplir 
con un deber probando que el Sr, Soler estaba hoy muy 
enérgico, políticamente cousiderado, pero muy blando 
como individuo de la comisión de actas, porque no tenia 
razón para ello.

El Sr. SOLER: Voy á hacer muy breves rectifica­
ciones al bello discurso de mi amigo el Sr. Albareda.

Convengo eu que S. S. mostraba muchos deseos de 
ver sentado aquí á mi amigo el Sr. Salmerón; pero cons­
te que por muchos que sean sus merecimientos, y los 
tiene muy grandes el Sr. Salmerón, yo he venido á de­
fender esta tarde el distrito de Moron.

Ha dicho el Sr. Albareda que tenia 4 000 votos á su 
favor el Sr. Candau, mientras el Sr. Salmerón no tenia 
mas que 2.000 y tautos. A mí lo que me admira es que 
el Sr. Salmerón tenga estos votos después de lo que allí 
ha sucedido.

Por lo demás, uo he atacado á mis dignos compañe­
ros de la comisión de actas, ni menos al señor presiden­
te, á quien uo he de dirigir quejas que sean infundadas. 
Aprecio de distinta manera que la comisión esta acta; 
quizá me equivoque; pero mi conciencia me dice que es­
toy eu lo cierto, y yo debo cumplir con los deberes de mi 
conciencia.

El Sr. SALMERON: Señores diputados, me he deci­
dido á tomar parte cuesta discusión, esperando que de 
tal manera han de pesar en el ánimo de los señores di­
putados las razones que alegue, que han de anular la 
elección del distrito de Morou.

Es necesario atender para resolver la cuestión, las 
garantías establecidas en la ley electoral, cuyos autores 
debieron fijar como principio que, si noexistian, la elec­
ción era de todo punto imposible, porque importa mu­
cho que los representantes del país cuiden de que el su­
fragio no se bastardee, y de que no se ponga en duda el 
derecho conque veáis á representar el país.

Pues esta es la cuestión; y no se trata aquí de la 
cuestión política. Yo soy republicano, peros! algún cor­
religionario mió trajese un acta sobre la que pudiera 
haber duda, yo le negaría mi voto y se le daría á mi 
mas encarnizado adversario.

Pues bien, señores; en cuatro pueblos del distrito de 
Moron, faltando á la ley, dejó de repartirse la cédula 
electoral, la cual les fué negada también cuando los 
electores fueron á reclamarla; y un alcalde hubo, que 
viendo que la mayoría de los electores eran republica­
nos, y que como it.dividuos del cuarto estado carecen de 
medios aun para su necesario sustento, impuso la cuota 
de seis reales para dar la cédula, resultando que solo 
votaron algunos de los muchos republicanos que hay en 
el distrito de Moron.

Hubo algún otro pueblo en el que no se remitió el 
libro del censo electoral, alegándo.se como razón que no 
había uiugan incapacitado: y cuando esto se alegó ante 
el alcalde, diciendo que se habla infl ingido la ley y he­
cho imposible la verdad de la elección, se encausó á los 
electores que volviau por la defensa de su derecho.

Otro pueblo hubo, eu que un elector se presentó ar­
mado de uua porra, que debió ejercer gran coacción en 
los electores republicanos, los cuales protestaron, pero 
aquel no salió sino después de haber votado.

Yq pedí en la comisión que antes de decidir acerca 
de esta acta examinara las 16 protestas que con ella ve-, 
niau y la referencia de las causas incoadas contra el 
juez y ei alcalde de Moron, porque estaba seguro de que 
en este caso hubiera pedido ai Congreso que descargase 
todo el peso de la ley sobre autoridades que así descono­
cían sus prescripciones mas terminantes.

La cuestión que vais á decidir es la siguiente: ¿Es po­
sible proclamar ua conflicto cuando todas las garantías 
establecidas por la ley han sido infringidas por la auto­
ridad? No espero que sancionéis tal conducta, porque sé 
que para hombres que estiman la alta dignidad de la re­
presentación del país, antes que nada está el cumplir 
como buenos, realizando aquel principio católico que 
tanto se necesita recordar á las generaciones presentes. 
Prius rnori guaat fadari. He dicho.

Puesto á votación el dictamen, y habiéndose pedido 
por suficiente número de señores diputados que la vota­
ción fuera nominal, fué aprobado por 80 votos con­
tra 63,.

Sin discusión fué aprobado el dictámen de la comi­
sión sobre desestanco del tabaco.

Leído el dictamen de la comisiou do iucainpatibilida- 
des acerca de los Sres. Montero R ío s  ;D. Eugenio y don j 
José), Salmerón (D. Nicolás] y Estrada (D. Guillermo), y 
el voto particular del Sr. Quiroga Vázquez, dijo

El Sr. NUÑEZ DE VELASCO: El único propósito de 
la comisiou en este debate es llamar la atenciou del Con­
greso para que pueda resolver con conocimiento la 
causa. I

Existen dos criterios en este asunto: el de la comisión ' 
y el del Sr. Quiroga Vázquez, llevando la comisiou la ! 
ventaja de que el suyo ha sido sancionado varias veces  ̂
con vuestros votos. *

Nosotros hemos elegido el mismo criterio que antes: 
el del Sr. Quiroga tal vez soa mas justo, aunque yo creo 
que no; pero el Congreso no ha tenido que ver mas que 
cuáles son las palabras y pensamiento de la ley y apli­
carle tal como sea.

El art. 12 de la ley electoral dice que es incomp.atible 
con el ejercicio de to lo destino público que tenga suel­
do, el cargo de diputado; cuyas palabras liemos interca­
lado en el dictamen, por lo cual venimos á pedir la ah'O- 
licion de la ley.

Ya hemos dicho en otra ocivsion que eu los ca.sOsS en 
que no es posible distinguir el cargo de! ejercicio dei 
cargo, la comisión ha tenido el criterio de declarar in­
compatible el Cargo, declarando incompatible el ejercicio 
del cargo cuando laeeparaciou e.s posible El cargo deca­
tedrático es separable, puesto que, según la ley electo­
ral, pueden ser diputados los catedráticos de ascenso y 
de término.

Por consiguiente, respecto á ! s (íe entrada, lo único 
que se podrá pedir será el no ejercicio del cargo. Sî  
pues, según la ley el cargo de cateilrático es una propie­
dad, entonces puede conservarse aunque no se ejercite; y 
esto es lo que ha tenido en cuenta la ley de iustrucciou 
pública al declarar que hay cat<i.lráticos e-sce lentes, es 
decir, sin ejercicio. Pues bien, el catedrático de entrada 
podrá ser diputado siendo catedrático escedente ó siu 
ejercicio, pero conservando el cargo para ejercerle cuan­
do deje de ser diputado.

Estas consideraciones son las que ha desconocido 
el autor del voto particular, y la cosnision espera que 
el Congreso, teniéndolas ea cuenta, se servirá des­
echarlo.

Habiéndose preguntado si se tomaba en considera­
ción, y pedido por suficiente número de señores diputa - 
dos que da votación fuera nominal, resultó de.seehado 
por 104 contra 25.

Puesto á discusión el dictámen de la mayoría da la 
comisión, y no habiendo quien pidiera la palabra en con­
tra, tué inmediatamente aprobado.

Leído otro dictámen de la comisión de incompatibi­
lidades, referente á los Sres. Romero Robledo, Herrero 
(D. Sabino), Perez Zamora, Moya, Balaguer, Penis y Va­
lero, Navarro Rodrigo, Romero Girón, Ruiz Gómez, Va­
lero, Prieto, Escoriaza, Móncasi, Mosquera y De Blas, 
y un voto particular, del Sr. Quiroga Vázquez referente 
al caso de' Sr. Herrero, sin discusión fué desechado el 
voto y aprobado el dictámen dada mayoría do la comi­
sión.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Albareda): Habiendo si­
do retirado por la comisión el dictámen sobre moratorias 
en el pago de la contribución territorial á la provincia 
de Huesca, no quedan mee asuntos á la órden del 
dia.

Dióse cuenta de una comunicación del Sr. D. Manuel 
Becerra renunciandoiol cargo de vicepresidente del Con­
greso por ijmpedirle continuar en el ejercicio del cargo 
sus nuuierosas ocupaciones.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Albareda): Orden del dia 
para mañana: preguntas é interpelaciones.

Se levanta la sesión.
Eran las cuatro y media.

SENADO.

Sesión del dia 6 de Octubre de 1871.
PRESIDENCIA DEL EXCMO. SU. MARQUÉS DE SANTA CRUZ.

Se abrió la sesión á las tres, y leída el acta de la an­
terior fué aprobada.

Se dió cuenta de la dimisión de les ministjos del ga­
binete de Ruiz Zorrilla y del nombramiento de los nue­
vos ministros.

El nuevo ministerio ocupó el banco destinado al go­
bierno.

El presidente del Consejo, Sr. Malcampo, leyó el mis­
mo discurso que ya había leído en el Congreso.

Se procedió enseguida á la elección de vicepresi­
dente.

Verificado el escrutinio resultaron elegidos los seño­
res Madrazo y general Córdova.

Se procedió enseguida á elegir la comisrin de actas 
y de incompatibilidades, para las que fueron elegidos lOg 
Sres. Aurioles, Fuenternayor, Eraso, Pascual y Genis 
Hornachuelos, Rodríguez Leal y Castro.

Se reunió el Senado en secciones para elegir las 
comisiones permanentes de pensiones y peticiones.

Las demás comisiones, ajuicio del presidente, de­
bían continuar.

El Sr. Figuerola pidió que se reemplazase en la co­
misión de presas marítimas á los Sres. Malcampo y 
Montejo, que eran individuos de ella.

El señor presidente propuso que con motivo del nom­
bramiento de ministro del Sr. Montejo, primer secreta­
rio del Senado, corriera la escala respecto á los otros 
tres, y se cogiera el cuarto secretario.

El Sr. Pastor creyó que dobla hacerse resnecto á los 
secretarios lo que se habla hecho respecto á lo.s vicepre­
sidentes.

El señor presidente dijo que él proponía lo que siem­
pre ha sido costumbre.

El Senado acordó que se siguiera la juris¡)rudencia 
establecida, nombrando el cuarto secretario.

Se levantó en seguida la sesión.
Eran las cuatro y cuarto.

SECC?OM DE NOTiClAS.
A treinta hacen ascender el número de dimisiones de 

gobernadores de provincia presentadas hasta ayer. Entre 
ellas se cuentan, amas de los que ya hemos indicado, las 
de los de Cuenca, Zaragoza, Valencia, Málaga, Santan­
der, Cádiz, incluso el secretario del gobieruo, y por últi­
mo, la del Sr. Nieto, gobernador de Canarias, presenta­
da por el Sr. Martes autorizado aV efecto.

También ha dimitido el oficial primero de Goberna­
ción Sr. Aguado y Mora.

La división progresista ha llegado hasta el punto de 
que Uts Sres.' Bañon hermanos estén en disidencia entre 
sí; el Sr. Angulo, tio del ministro de Hacienda, y el se­
ñor Llano y Persi, pariente suyo, eu oposición también, 
y el Sr. Goll y Mo::casi militando en un campo y en otro 
su tio el ex -subsecretario de Gracia y Justicia.

Los diputados de la mayoría que han seguido al se­
ñor Ruiz Zorrilla, han cambiado de asiento en el Con­
greso, pasando á ocupar el centro izquierdo, que ocupa­
ban autes los demócratas, confundién lose coa estos. Los 
bancos ministeriales han quedado, por lo tanto, muy 
claros.

Aun no se ha resuelto quién ha de ocupar la subse­
cretaría del ministerio de la Gobernación.

Ayer mañana llegó á Madrid, de vuelta de su viaje á 
la Coruña, el general Pieltain, director de Infantería.

Entre las dimisiones adenitidas por el Sr. Ruiz Zor­
rilla figura la del Sr. Martínez, oficial mayor que era de 
la presidencia del Consejo de miuistro.s.

Parece que algunas de las dimisiones presentadas no 
serán admitidas y otras quedarán r. tira-ias.

Llamamientos para hoy 7.
Caja de depósitos.—Pago de intereses del primer se­

mestre por nuevos resguardos, carpetas 1 051 á 1 070
Tesorería central.-Pago del cu,Km de bonos v¿ncil 

dos en Jumo, carpeta 389.-Id. de bonos amortizados 
carpeta 463.—Id. de billetes vencí en Julio, facturas 1 ^  
a loo.

Ayuntamiento de Madrid
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Parece que los decretos admitiendo las dimisiones de 

los oficiales de Gobernación Sres. Alcalá Zamora, Oñós 
j  Zapatero, han sido llevados á la firma del Sr, Ruiz 
Zorrilla.

En la Inclusa de esta córte esistian en fin de Agosto 
último 6.376 acogidos fuera del establecimiento y 72 
dentro. Ingresos durante el mes de Setiembre 132. Fue­
ron baja 149 en esta forma: remitidos á Desamparados 
8, al colegio de la Paz 5, entregados á sus padrea 8, 
muertos fuera del establecimiento 74, dentro del mismo 
54. Quedaban al finalizar el mes mes 6.431, de ellrs 6.333 
fuera y 98 dentro de la casa.

En fin de Agosto había en el colegio de la Paz de 
Madrid 285 asilados é ingresaron en Setiembre 6, falle­
cieron 3 y quedaban en 1.” de Octubre 288.

En el hospital de San .luán de Dios ingresaron du­
rante el raes de Setiembre último 218 enfermos de ambos 
sexos.'^que unidos á 342 que habia existentes, formaban 
un total de 560. De estos han curado 289 y ha fallecido 
uno, quedando en primero del corriente 270.

Para esta mañana á las diez están citados los em­
pleados del ministerio de Fomento, con objeto de ser 
presentados al nuevo ministro Sr. D. Telesforo Monte- 
jo y Robledo.

A consecuencia de las economías llevadas á cabo en 
ministerio de la Guerra, han quedado de reemplazo el 
subinspector médico de segunda clase D. Antonio Sas­
tres, el médico mayor supernumerario D. Sebastian Vi­
dal, los primeros ayudantes médicos D. Alejandro Sa- 
gonda, D. Modesto Martínez, D. Augusto Llacayo y don 
José 'ferrada, y los segundos ayudantes, D. Nemesio 
Gilí, D. Eduardo Baselgas, D. Eduardo Menendezy don 
Pedro Martin García, los cuales presentaban sus servi­
cios en diversos puntos y establecimientos de sanidad 
militar.

La féria de Madrid se prorogará, según costumbre, 
hasta el lunes.

Acaba de ponerse á la venta en las principales libre­
rías de esta córte la zarzuela titulada Flor de Aragón, 
original de nuestro amigo el Sr. Federico Fernandez San 
Román, que tan aplaudida ha sido en el teatro del Circo 
de Madrid las repetidas veces que se puso en escena en 
dicho teatro.

El Sr. Indo ha adquirido en la esposicion de bellas 
artes, por la suma de 10.000 rs., un magnífico marmol 
representando una Venus, que á juicio de los inteligen­
tes es un trabajo de primer órden, debido al cincel de 
un artista español.

Aun nada tiene resuelto el gobierno reopecto á las 
dimisiones presentadas por algunos altos funciona 
rios.

Se indican como candidatos para el gobierno de Ma­
drid á los Sres. Alegre, González de la Vega, Maluquer 
y Merelo.

SECCION DE PROVINCIAS

Con el epígrafe Bl crimen de la calle de la Aurora, ha 
publicado ¿a Imprenta las siguientes noticias de este 
espantoso crimen que durante los últimos dias ha ocu­
pado tanto la atención pública de Barcelona.

Dice así:
«Nuestros lectores recordarán que en el primer tercio 

del mes de Setiembre último se encontró junto al nuevo 
convento de Arrepentidas que se está construyendo en el 
Ensanche el cadáver de una jóven, faltándole las pier­
nas y los brazos. La cara estaba horriblemente desfigu­
rada bajo la acción del ácido sulfúrico y del fuego y en 
el tronco presentaba profundas huellas de una muerte 
violenta. A los dos dias en un cañaveral inmediato á la 
línea férrea de Mataró, cerca del Pueblo Nuevo, fueron 
encontrados los miembros que faltaban al tronco.

La noticia de este crimen, las circunstancias con que 
se perpetró, el carácter de los autores y de la víctima, 
fueron durante algunos dias objeto de general conversa­
ción en el vecindario, que condenaba indignado tamaña 
atrocidad. Hoy que gracias al celo y actividad desplega­
dos por el señor vizconde de San Javier ha sido ya la 
causa elevada á plenario, creemos no perjudicar á la ad­
ministración de justicia publicando un estracto del su­
mario, que juzgamos será visto con interes por nuestros
lectores.

Once años hacia que A.....T...... y A...... G...... viu­
da de A P •••) amancebados en el piso se­
gundo delacasanúm . 23 de la calle de la Aurora de 
esta ciudad. Vivían también en compama de ambos cua­
tro hijas de la viuda y dos sugetas mas con dos hijos.

La hija mayor de las cuatro se llamaba Engracia 
p..... y tenia la edad de diez y nueve años; dotada de 
un carácter sumamente afable, vivía una vida de már­
tir, aute el espectáculo que su madre y el amante daban 
á sus hermanas menores.

Llegó últimamenie á tal colmo la exasperación de 
Ensrracia que no pudo comprimir por mas tiempo sus 
««nfimmntos, y echando en cara á la madre y al amanter, L”'“o.; íi««' ¡“
hmili». condeüii con enetgú su conduele. El «mentó

La comisión de actas del Congreso se reúne esta no­
che á las ocho y media para ocuparse de las de Puerto 
Rico.

Ya han terminado los exámenes que han tenido lu­
gar ante la sala estraordinaria de la audiencia de este 
territorio, para la provisión de las plazas de secretarios 
de los juzgados municipales de esta capital.

En la reunión celebrada anteanoche por los directo­
res de los periódicos que han gestionado para que se va­
rié la hora de la salida del correo del Norte, se resolvió 
suprimir las espediciones de las cuatro y media y cinco 
y media que salen actualmente, estableciendo una sola 
que partirá de Madrid á las seis y media de la tarde. Es­
ta variación empezará á regir desde el 15 del corriente, 
habiéndo.se conformado con ella la comisión de la prensa 
sin perjuicio de seguir gestionando para que se fije una 
hora de salida mas avanzada.

Mrtx:

Esta noche se celebrará una reunión estraordinaria 
en la Tertulia progresista, á que asistirán los ministros 
dimisionarios, muchos demócratas notables, y los sena 
dores y diputados que votan con el Sr. Zorrilla y que 
debieron reunirse anoche, cuya reunión no tuvo efecto

Para proceder á la reorganización de los comités y 
Tertulias progresistas-democráticas de provincias, se 
nombrará una comisión mista de senadores y diputados 
que se ocupen de este trabajo.

Los diputados y senadores reformistas de Puerto 
Rico se reunieron anoche y acordaron ir á cumplimentar 
á los Sres. Ruiz Zorrilla y Rivero, por lo bien que ha 
bian sabido interpretar los sentimientos de dichos seño 
res respecto á su país.

! irritado, desde entonces solo meditaba ocasión para ven- 
j garse de la hija mayor de su manceba. Cierto dia En­

gracia reiteró sus recriminaciones y el amante arreme - 
tió contra ella dándole un golpe con una llave, que le 
hizo saltar los dientes. Indignada Engracia, no cejó por 
esto en sus censuras, antes al contrario, las acentuó 
mas y mas.

—Esto no se puede aguantar: es preciso deshacernos 
de ella, dijo una vez el amante á su manceba.

Y desde aquel dia concibieron ambos la idea de ma­
tar á Engracia.

—Dispon de cuanto tengo, dijo la madre, con tal de 
que lo realices.

Dos pesetas tenia la madre, y las entregó á su cóm­
plice para que se proveyera de un cuchillo y de unas ti­
jeras al objeto de consumar el crimen. Pasaron dias y 
mas dias sin que se presentase una ocasión propicia, por 
lo cual convinieron en que el dia de San Jaime (25 de 
Julio) ei amante saldría con Engracia tomando pasaje 
en el ferro-carril de Tarragona, pretestando un viaje á 
Reus; y que al hallarse á alguna distancia de esta capi­
tal, bajarían del tren en una estación poco concurrida. 
Que el amante conduciría á la víctima á un lugar soli­
tario en el cual la asesinaría á puñaladas. Este plan no 
pudo llevarse á efecto por causas ajenas á su voluntad.

Llegó la noche del 7 de Setiembre. Una de las hijas 
menores habia encontrado casualmente una peseta en la 
calle de Amalia, cuando se dirigía á trabajar, é invitó á 
su madre, al amante y demás inquilinos á ver la fun­
ción que aquella noche se daba en el teatro Talía. Allí 
fueron todos, escepto Engracia, que se habia quedado 
en cama algo indispuesta. Decidieron, pues, A... T... y 
A... G .. aprovechar la ocasión que se les presentaba pa­
ra ejecutar el plan concebido. Al efecto, cuando se diri­
gían al teatro, el amante pretestó que debía asistir á una 
junta y que al salir de la misma se reuniría con ellos en 
Talía.

No había aun trascurrido media hora desde que ha­
bían (salido de la habitación, cuando se presentó en ella 
A... T... Entró en el cuarto en que dormía la jóven En­
gracia, y siguiendo el consejo de su cómplice trató de 
hacerla tragar una porción de ácido sulfúrico para aho­
garla instantáneamente. No tuvo valor para abrirle la 
boca y se lo arrojó á la cara.

Despertó sobresaltada Engracia, saltó de la cama, se 
airojó sobre el agresor y le arrebató el cuchillo de que 
iba armado, infiriéndole algunas heridas; pero el asesino 
se armó otra vez de unas tijeras, con las cuales hirió re­
petidas veces en la cabeza á la victima. Cayó esta gri­
tando, ¡auxilio! ¡auxilio!, sin que nadie acudiera álibrar- 
la de las manos de aquella furia.

Viendo la infeliz Engracia que eran inútiles sus cla­
mores, trató de ablandar el corazón del agresor. Lloró, 
suplicó, se abrazó á sus rodillas, pidió por compasión 
que la dejase, prometió abandenar la casa nara siempre; 
pero todo fué en vano. El asesino, con la sonrisa en los 
labios, levantó un hacha y asestó á su víctima cuatro 
golpes en la cabeza, dejándola cadáver. Cerró el cuarto 
y se dirigió á Talía.

Refirió minuciosamente á su manceba el crimen, y 
la madre de Engracia, en vez de derramar una lágrima 
por su desgraciada hija, discurrió con su amante el me­
dio de sacar el cadáver de la habitación con todo sigilo 
para burlar la acción de los tribunales.

Trece dias estuvo el cadáver de Engracia en su cuar­
to dormitorio, al cabo de los cuales á instancia de la ma­
dre, el asesino le cortó un brazo y las piernas con el 
hacha; metió estos miembros dentro de un saco y fué á 
depositarlos en un cañaveral inmediato al ferro-carril de 
Mataró.

Al dia siguiente á las nueve de la mañana fué estrai 
do el tronco, envuelto también en un saco y depositado 
al pié de una pared del convento de Arrepentidas en el 
Ensanche. Allí compareció la madre de la víctima pro 
vista de virutas y astillas (ensenalls y teas), que compró 
al intento. El asesino prendió fuego al combustible con 
ánimo de reducir el cadáver á cenizas mientras la madre 
vigilaba si se acercaba alguna persona.

Tales son los horrorosos detalles de un crimen que 
ha tenido durante algunos dias el triste privilegio de 
servir de pábulo á las conversaciones del vecindario.»

Dice el Diario Mercantil de Valencia:
«Trátase, según parece, de espedir en España á pre­

cios muy reducidos billetes circulares valederos en todas 
las lineas de ferro-can il, durante cierto número de dias 
á semejanza de lo que se hace en Italia, Suiza y Alema­
nia, donde esta manera de viajar atrae un número con­
siderable de ingleses, franceses, americanos, rusos y 
alemanes. Tenemos entendido que todas las líneas fér­
reas de España y Portugal están dispuestas á entrar en 
esta combinación, cuyos resultados no serán menos li­
sonjeros en España que en las demás naciones donde se 
inauguró el sistema de viajes circulares á precios redu­
cidos .

Nuestro país, en efecto, es muy poco conocido de los 
curiosos; nuestras deliciosas costas del Mediterráneo, 
desde Gibraltar á Barcelona, serán por dicho medio me 
jor conocidas y estimadas; los bosques de palmeras y na­
ranjos, tan admirados en Niza é Italia, los admirables 
puntos de vista, no faltan en algunas de nuestras pro­
vincias, donde se disfruta además de una temperatura 
que envidiarían nuestros vecinos.

Ciudades, puertos tan interesantes bajo el aspecto 
histórico como el artístico y el comercial, costumbres 
que el nivel de la civilización moderna no ha modificado 
todavía, llamarán la atención de los viajeros en esas 
espediciones. El interior de España no es menos curioso 
ni menos digno de ser visitado, porque en todas partes 
abundan monumentos históricos y religiosos de todas 
las épocas, museos llenos de obras poco conocidas y fir­
madas de los mas grandes maestros. Este conjunto de 
alicientes unido al que los billetes circulares ofrecen, de­
ben hacer muy productiva la organización de dichos 
viajes, así para el país como para las compañías de los 
caminos de hierro.

Se nos ha a.segurado que un agente de París, muy 
entendido en este género de negocios, que los ha plantea­
do en Italia con gran éxito, que se propone organizar en 
el continente, en Inglaterra y en América, se halla en 
Madrid hace algunos dias con objeto de conferenciar con 
los directores de las compañías de ferro-carriles, y ver si 
es posible organizar en España un servicio que fomenta 
la afición á los viajes.

Mucho celebraremos que la empresa se lleve á 
efecto.»

Escriben de Valls á La Independencia que á pesar de 
la ámplíá amnistía que se dió, continúan en aquellas 
cárceles los detenidos políticos de aquella población, ha­
biéndose negado, según parece, á comprender en ella los 
detenidos de Picamoixons que se sublevaron cuando el 
levantamiento federal de 1869, alguno de los cuales con 
causas tan leves que parece imposible no vayan com­
prendidos.

Sobre el robo cometido hace pocos dias en la iglesia 
de la ciudad de Gandesa, del que dimos oportunamente 
cuenta, debemos añadir que fueron robadas de )a custo­
dia parroquial, unas tres libras de plata sobredorada y 
labrada, 21 piedra preciosa, 11 de ellas de color verde, 
dos de este color de enormes dimensiones y diez de color 
encarnado, siendo estas últimas de la dimensión de un I 
grano de maiz. i

Dice el Diario de Reus del jueves:
Poco mas ó menos de las 5 de la mañana percibióse

en el dia de ayer en la calle de Monterols, un fuerte pe­
tardo que alarmó á aquellos vecinos. Ref:ríasemas tai- 
de, sin que nosotros demos á ello crédito, el haber sido 
disparado por uu vendimiador una pistola cargada con 
balas frente la misma puerta del conocido zapatero señor 
Valls habitante en dicha calle, a cuyo tiro le acompaña­
ron los aplausos de otros varios vendimiadores.

Repetimos que no creemos probable tal versión que 
de público se hace, porque semejantes bromas sobre ser 
de muy mal género, debieran ser severamente castiga­
das por lo espuestas á ocasionar sensibles é irreparables 
desgracias.»

Dicen de Valladolid:
«La sementera se está realizando actualmente en 

condiciones ventajosas, puesto que las lluvias de Otoño 
han venido tan á tiempo, que la tierra no puede presen­
tarse mejor, tanto para las labores preparatorias, cuan­
to para depositar en ella el grano.
. A pesar de esta circunstancia, los mercados conti­
núan acentuándose cada vez mas en alza, con la parti­
cularidad de hacerse grandes compras que suplen la fal­
ta que se nota en Francia de cereales, por consecuencia 
de la guerra franco-prusiana y de los malos resultados 
que ha dado la última cosecha.

Los labradores están de enhorabuena, y sí algunos 
han sufrido la desgracia de ver las parvas en las eras al 
final de Setiembre en que la lluvia ha descendido en 
abundancia, debe servirles este contratiempo de lección 
provechosa, acogiéndose en el próximo año, á los ade­
lantos que en maquinaria se aplican á la agricultura.

Parece, dice la A q u e  el magistrado de la 
audiencia de Sevilla D. Antonio León, llevaba una mi­
sión especial en el viaje que ha efectuado á la provincia 

¡ de Huelva; después de su llegada á aquella capital, pro- 
I siguió con dirección al pueblo de San Juan del Puerto, 
I lugar en donde últimamente fué asesinado un caballero 
, inglés con circunstancias en estremo agravantes.

En el pasado mes de Setiembre se han estraido de 
Jerez 4.714 botas y 3 arrobas de vino, ó sean 141.123 
arrobas.

Del Puerto de Santa María en la propia época se es- 
trajeron 42.397 1¡2 arrobas de igual caldo, ó sean 1.413 
botas de 30 arrobas y 7 1¡2 arrobas.

Dice la Revolución Española de Sevilla;
«La feria en la inmediata villa de Santiponce ha es­

tado concurridísima de ganaderos, marchantes y curio­
sos, alcanzando altos precios el ganado vacuno y el de 
cerda, especialmente el último, que habia venido mar­
cando la subida de estimación en mercados anteriores, 
como el de Arcos y Villamartin. Los alfajores y los cla­
veles de cartón, oropel y talco, han tenido un despacho 
fabuloso, distinguiendo a los feriantes, como una con­
traseña de su escursiou, en rodetes y sombreros. A pe­
sar de las escitaciones propias de espedicion semejante, 
no ha habido que deplorar ocurrencias tristes, y si se 
esceptúan algunos desórdenes en el barcaje del Guadal­
quivir, puede decirse que todo ha ido bien, gracias á 
Dios, y hasta otro año.»

Anteanoche se reunió el partido republicano de Va­
lladolid para dar lectura á una comunicación importan­
te que ha recibido de Madrid.

Se suponía que esta comunicación era referente á la 
conducta del partido con motivo del cambio de minis­
terio.

Ayer debió celebrarse en Toledo una manifestación 
en favor del gabinete caído, y parece que se preparan 
iguales manifestaciones en otras provincias.

Ha fallecido en Pamplona el Sr. D. Vicente Ruiz Ca- 
ravantes, presidente de sala que era de aquel territorio.

Leemos en el Eco de Cartagena:
«Lo sentimos.—Ayer desapareció de la casa paterna 

un jóven muy conocido en esta población, con intento de 
atentar contra su vida, según cartas que de él se han 
encontrado.

Desgracia.—En la mañana de hoy ha sido hallado el 
cadáver de un hombre en la rambla próxima al cemen­
terio de Nuestra Señora de los Remedios.»

SECCION EXTRANJERA
L'Avenir Liberal dice que M. Thiers piensa destinar 

el millón de francos que votó la Asamblea para la reedi­
ficación de su casa en la reconstrucción de las casas del 
pueblo de Bazeilles, quemadas el l . “ de Setiembre 
de 1870.

El general Manteuffel ha podido una audiencia par­
ticular á M. Thiers. No se sabe con qué objeto, pero se 
cree sea bastante sério el motivo para que el general 
aleman se haya decidido á ir desde Nancy á Versalles.

Escriben de París;
La gente que no tiene la conciencia muy limpia debe 

andar prevenida, porque los bonapartistas han comen­
zado contra los hombres que rodean á M. Thiers, una 
campaña bastante singular, y tienen en su poder do­
cumentos que, recogidos por la policía durante el impe­
rio, prueban que muchos hombres, hoy muy altivos y 
engreídos, pusieron sus manos en negocios no muy lim­
pios. Unos aceptaron de la policía subvenciones; otros 
.merecieron de los tribunales correccionales alguna con­
dena, y algunos fueron protagonistas en lo que se lla­
ma un «bajo negocio de costumbre.»

Y como los hombres del imperio no van á guardar 
consideraciones á nadie, publicarán todas esas miserias; 
por este medio confian obtener el descrédito, la difama­
ción y la pérdida de toda reputación ante el país de to­
dos los hombres del actual régimen.

Se acusa á los hombres del imperio de haber sido con 
frecuencia poco escrupulosos en negocios. Cuando se 
marcharon los Rouher, los Cassagnac y sus compañeros, 
se dió por antítesis á sus sucesores el título de «hom­
bres de bien.» Y' vea V. por qué los hombres del impe­
rio, en la imposibilidad de defenderse, van á tomar el 
desquite y dicen á los hombres de la situación; «No va­
léis mas que nosotros.»

En el campo de Satory ha habido una comida mili­
tar, ála que han asistido gran número de oficiales de 'a 
ex-guardia imperial: hay quien dice que á los postres se 
dieron vivas al imperio: lo que hay de cierto es que uno 
de los regimientos que allí acampaban ha sido traslada­
do alLoire.

Los Sres. Granier de Cassagnac, padre é hijo, han 
sido nombrados por unanimidad alcaldes de dos munici­
palidades del departamento del Gers. Ambos se presen­
tan candidatos á los consejos generales.

Napoleón III es objeto de grandes simpatías en la es­
tación de baños de mar de Torquay, donde ocupa el piso ' 
principal del Imperial hotel. A las siete de la mañana se 
pone á trabajar y consagrará la mayor parte de la ma­
ñana el estudio de las cuestiones de reorganización mi­
litar y de descentralización. Al medio dia, después de al­
morzar, lectura de los periódicos franceses e ingleses, y 
en seguida un paseo de dos á tres horas. El príncipe im­
perial toma los baños de mar.

Cinco personas rodean al emperador y á su hijo en | 
Torquay, que son: el príncipe Joaquiu Murat, el conde 
Davillier, el conde Ciary, el doctor Conueau. En ausen- ■ 
cia de M. Filón, preceptor del príncipe, M. Conneau es ' 
quien vigila las lecciones dadas por los diversos profe- I 
sores. j

Noticias particulares de Inglaterra que se han reci­
bido en París, auuneian una grau debilidad en el estado 
de la reina Victoria, que inspira bastante inquietud á los 
médicos.

Las noticias del Times de Bamoral, solo alcanzan al 
30 de Setiembre, y se limitan á decir que la reina salió á 
pasear por la mañana, aeompañada de lady Churchill, y 
por la tarde en compañía de la princesa Beatriz, y que 
en dicho dia habia ido á visitarla el príncipe de Galles

Bl Pall Malí Cassette, periódico de Londres, publi­
ca un escelentc articulo á propósito de la misión que 
Cumple realizar á la reina Vietoria, que su enfermedad 
no la permite tomar una parte activa en los negocios 
públicos, y dice:

«Por el interés de la desgraciada señora, por el inte­
rés de la monarquía, por el interés de nuestras liberta­
des, pedimos, que la persona del monarea viva la vida 
que su situación le impone, y cumpla los deberes que 
sus súbditos tienen derecho á exigirle.

No es prudente en días como estos, testigos de la 
agitación social que por todas partes cunde, que des­
pués de las exigencias que una turba desenfrenada hace 
á la sociedad, y con el incremento que adquiere en 
nuestro país el elemento republicano y revolucionario, 
no es prudente, decimos, que el monarca permanezca 
separado del movimiento político, siquiera haya razones 
que justifiquen esta separación. Si la rei:ia Victoria, 
por la debilidad de sus fuerzas, por el mal estado .de su 
salud, no puede ponerse al frente de su gobierno y en 
íntimo contacto con su pueblo, ahí está su hijo, llama­
do á ser un dia el rey de la Gran-Bretaña.

Por el prestigio de la monarquía, por el vigor de la 
institución, pedimos que el príncipe de Galles salga de 
su ociosidad—por la cual ciertamente no le acusamos— 
y se evitarán males que pueden llegar á ser irremedia­
bles.

Hoy las monarquías ni viven ni pueden vivir en las 
alturas, sino que es preciso que tomen la sávia de su 
existencia en la misma atmósfera que respira el pueblo: 
no es amigo de la reina, no es amigo de la monarquía 
quien piense de otro modo.»

Se ha celebrado en Lóudres una reunión por el comi­
té central de los oficios, en la cual se ha proclamado que 
«el movimiento de las nueve horas» es naeional y que 
debe ser apoyado enérgicamente por todos los trabaja­
dores del Reino Unido.

La huelga de los carboneros continuaba en el bosque 
de Dean; habia sido desechada por la gran mayoría de 
los obreros la proposición que les hacían los empresarios 
de aumentarles en un shilling por semana el jornal.

Con tanta frecuencia se reproducen los accidentes 
causados por el petróleo, que nos parece conveniente 
llamar la atención sobre las medidas que se han tomado 
en el estranjero para prevenir las terribles propiedades 
de esta peligrosa materia.

El Parlamento inglés acaba de dictar en Agosto úl­
timo una ley que se llama Leg del petróleo de 1871; para 
prevenir los accidentes que produce se ha dado en la 
ley el nombre de petróleo á toda la materia de diversas 
procedencias que, ensayadas según un reglamento que 
acompaña, emite en materias infiamables á la tempera­
tura mínima de lOO grados del termómetro Farenehit, 
que corresponden á 38 grados y 8 décimos del centígra­
do. También fija el reglamento las condiciones de des­
carga de los buques, trasporte en el interior del Reino- 
Unido, de almacenaje y venta de dichas materias.

Inútil nos parece decir cuán conveniente seria que en 
España, donde la temperatura de verauo es tan superior 
á la de Inglaterra, se considerase peligroso todo líquido 
que exhale vapores á los 45 ó 50 grados, puesto que la 
temperatura del aire al sol llega casi siempre y escede 
muchas veces de 60.

La Internacional celebra el dia 10 de este mes en 
Londres una reunión de presidentes de región con el ob­
jeto de saber de una manera definitiva el número de afi­
liados que hay en cada país.

Se han recibido en el Vaticano noticias de Gonstanti- 
nopla, que atenúan la gravedad de las que anteriormen­
te habían circulado relativas al fracaso de la misión de 
monseñor Franchi. El sultán parece que no ha aprobado 
la conducta del nuevo gran visir Mahmoud Bajá, y ha 
manifestado el deseo de que permanezca en Constanti- 
nopla el enviado de la Santa Sede, hasta la solución de 
los asuntos pendientes entre la Santa Sede y la Puerta.

Al Papa le ha complacido mucho este principio de re­
paración.

Una carta de Roma, después de hablar del Capitolio, 
dice:

«Del Capitolio pasemos al coliseo de donde solamen­
te nos separan veinte pasos. Corre una noticia singular. 
No se trata de restablecer allí la lucha de los gladiado­
res, sino otra cosa mas atractiva, luchas de toros lidia­
dos por mujeres. Se ha sabido que en Madrid unas mu­
jeres llamadas Rosa Camoos é Isabel Contreras han sa­
lido á la plaza á lidiar con los toros, y so les han hecho 
proposiciones, para dar en Roma este espectáculo.

Esta noche algunos individuos se han divertido ar­
rojando piedras á las imágenes de santos que hay en la 
fachada de la iglesia de San Luis de los franceses, y 
rompiendo los cristales que los cubrían. Son altamente 
censurables esos actos de necio vandalismo, y es sensi­
ble que no hayan podido ser descubiertos sus autores.»

En tanto que los afiliados á la llamada Liga de la 
Paz se entregan á toda suerte de desvarios en el Con­
greso de Lausana, otro grupo de demagogos y soeialis- 
tas celebraban un banqueteen Ginebra bajo el pretesto 
de conmemorar el 24 4e Setiembre, aniversario de la en­
trada de las tropas italianas en Roma.

Los primeros oradores hablaron en efecto de ese su­
ceso, como pudieran haberlo hecho los italianos mas ra­
dicales; pero pronto llegó á ponerse en claro el verdade­
ro carácter de la reunión.

Un tal M. Daerette, representante de la Asamblea in­
ternacional de los trabajadores, pronunció un vehemen­
te discurso contra la Italia monárquica, la cual princi­
piaba á perseguir á los intemacionalistas. «Reino ó re­
pública unitaria, esclamó, no pueden garantizar ni la li- i 
bertad del grupo ni la libertad del individuo. Es preeiso ' 
para eso que la Commune republicana llegue á ser per­
fectamente autónoma y libre. Para alcanzar ese objeto, 
es preci o que los obreros se organicen en secciones de 
la gran asociación internacional de los trabajadores, que 
lleva en si los gérmenes de la revolución definitiva.

Otro orador, reuniendo las tres banderas, francesa, 
ginebrina é italiana, y estrechándolas contra su pecho, 
dijo: «Estas banderas no son las representantes de los 
gobiernos, sino de las naciones á que pertenecen. El me­
dio mejor de llegar á la unión de todos los pueblos es se­
guir los principios de la Internacional, esa asociación 
estendida por el erbe entero.» i

Estas palabras provocan un entusiasmo que aumen - * 
ta á cada discurso, y llega á su colmo cada vez que al- * 
gun orador pronuncia alguno de los nombres adoptados | 
por la demagogia, Mazzini ó Garibaldi.

Hasta un neófito llegó á decir que Mazzini y Garibal- 
di eran para él como el Padre y el Hijo de la nueva Tri­
nidad , completada por la .\samblea que representa al 
Espíritu Santo (¡1).

Pero el que coronó ia fiesta fué un refugiado fran­
cés, el ciudadano Pnllet, quien declaró que por su parte 
renegaba de todas las banderas con que estaba adornado 
el salón, porque todas estaban manchadas con la sangre 
de los trabajadores, y renegaba en particular de la de la 
Francia, «que habia llegado á ser la bandera de la ver­
güenza y de la cobardía.»

La única bandera bajo la cual quería combatir en 
adelante, era la de la Internacional. «Es la única, aña­
dió, que debe reinar en adelante. Hay que coger todas 
las demás banderas, y empaparlas en la sangre de los 
tiranos... Para nosotros no hay pátria, no hay mas que 
el pueblo republicano... Los tiranos han abierto una 
profunda sima entre ellos y los trabajadores; esa .sima 
debe llenarse con los cadáveres de unos ó de otros... Si 
alguno llegara á hablarnos de conciliación, le contesta­
ríamos que no puede triunfar sino por la destrucción.

La Internacional no se dá por vencida, y sigue infa­
tigable defendiendo en todas partes el principio de la re 
belioD universal.

SECCION OFICIAL.

La Caceta de ayer contiene tres decretos del minis­
terio de la Guerra, fechados en 4 del corriente, nom­
brando gobernadores militares de la provincia de Ciu­
dad-Real al brigadier D. Ruperto Salamero y García; 
de la provincia de Zamora al brigadier D. Cleto Angulo 
y Jacobo; y de la provincia de Santander y plaza d« 
Santoña al brigadier D. José Yillanueva é Iñiguez.
—Por real órden del citado ministerio, fecha 12 de Se­

tiembre último, se previene al presidente del Consejo 
supremo de la Guerra que queden sin curso las solicitu­
des y peticiones que tengan por objeto ingresar en el 
cuerpo jurídico militar de otro modo que el establecido 
por las disposiciones vigentes, debiendo observarse para 
los ascensos el órden de rigorosa escala.
—Por decretos de ayer expedidos por el ministerio de 

la Gobernación, se admiten las dimisiones á D. Sabino 
Herrero, subsecretario del mismo; á D. Vicente Romero 
Girón, director general de Administración; á 1). José 
Péris y Valero, director general de Beneficencia, Sanidad 
y Establecimientos penales, y á D. Alejandro González 
Olivares, secretario en comisión del gobierno c vil de 
Madrid.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 6.

PONDOS PÚBLICOS.

3 por loo consolidado........................
Id. pequeños......................................[
Id. fin de mes...................................
Inscripciones al 3 por 100............
Renta perp. exterior.....................” 7
Material del Tesoro no preferente".!
Deuda del personal.............. .*............
Si.sas del Ayuntamiento de Madrid!.
Obligaciones municipales..................
Id. E. Erlanger y compañía,........!!.
Billetes hipotecarios..........................
Id. del B. de C.*....................... !!!!! .
Bonos del Tesoro...............................
Billetes id.—V. Jul de 7V.!!!!!" .
Id. Octubre 71..................... ! .!!! !!!!
Id. Enero 72.......................!!!!!!!!!!
Id. do los dos vencimientos................
Carpetas provisionales de bilí del f! 

CARRKTERAS Y SOCIEDADES
Abril de 1850 de 4 000...........
Id. de 2.000..........................
Junio de 51 de 2.0o0. .! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! !
Agosto de ia52 de id......... !!!!!!!!
Marzo de 1855 de id...............
Julio de 1856 de id.......! ! ! ! ! ! ..........
Obras publicas 1858___ !!!!!!!!!! .'
ferro-carriles.—Obligaos. 2.000 
Id. nuevas de2.000..
Id. de 20.000................! ! ! ! ! ! ! ! " "
Id. nuevas...................... ! ! ! ! ! ..........
Banco de España.............

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f..................
ParisáSd. V.....  ..........................

ÚLTIMOS 

del 5 .

PRECIO»

del 0 .

29-40 29-30
29  55 29-30
00 00 29-45
00-00 00-00
35-00 35-00
00-00 00-00
00  00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00

loo 00 00-00
00  00 00-09
79-20 79-20
00-00 00-00
99-60 00-00
99-00 99-00
00-00 00-00
00-00 00-00

74-00 74-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00  00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00 00 62-00
55-29 55-10
54-50 54-50
54-00 54-50
00-00 00-00

172 50 173  00

50-80 50-10
5-30 5-30

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo d«l día.

San Márcos, papa y confesor.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia parroquial de Santa Cruz.
Visita de la Corte de María.-Nuestra Señora de 

la Divina Pastora en San Millan ó en San Antonio del 
Prado.

f im jiu iu a

ESPECTACULOS.

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Función 23 de 
abono.—La Beltraneja.-Esos son otros López.

ZARZUEL.4..—A las ocho y media.—Función 22 de 
abono.—El molinero de Subiza.

CIRCO (plaza del Rey).—A las ocho y media.— 
Función 8.* de abono.—La línea recta.-E l élixir de mi 
abuelo.

ALHAMBRA.=No se ha recibido anuncio.

A N U N C IO S ,
i>. Antonio Sánchez avisa á sus

muchos favorecedores que á la llegada de los trenes á 
esta ciudad de Sevilla, y ambas estaciones de Cádiz y 
Córdoba tendrá un carruaje, breh, marcado con un ró­
tulo que dirá «Fonda de Madrid», así como los conduc­
tores lo llevarán en las gorras, para que los pasajeros 
que quieran parar en la referida fonda no se equivoquen 
en su traslación.

Vinos dal reino y estranjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existenoia 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 6.

Ma d r id .—1871.

.Imprenta de José García, i  cargo de J. Bogo, 
Costanilla de los Angele», 3.

Ayuntamiento de Madrid




